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NOTAS EDITORIALES 

LA SITUACION GENERAL 

De especial trascendencia fue la reciente 
reunión en Bogotá de los jefes de Estado 
de Colombia, Venezuela y Chile, y de repre­
sentantes de los presidentes del Perú y del 
Ecuador. N o se pretendía con este encuentro, 
como muy oportunamente lo aclararon los 
ilustres concurrentes, crear un bloque de pai­
ses latinoamericanos para que obrara en lo 
futuro con prescindencia de las necesidades 
generales de lo5 demás del hemisferio sino, 
por el contrario, procurar la mayor solida­
ridad entre todos, mediante la búsqueda de 1 

los mejores medios para lograr su integra­
ción y su armónico desarrollo. Resultado 
muy notable de tan alta asamblea que, por 
lo demás, conitituyó un gran éxito para el 
recientemente iniciado gobierno del presiden-
te Lleras y para el prestigio internacional 
del país, fue la "Declaración de Bogotá", al­
gunos de cuyos aspectos más importantes 
vale la pena destacar en estas notas. 

Respecto a la integración económica y a 
la Asociación Latinoamericana de Libre Co­
mercio, la Declaración consagra el principio 
de que a menor desarrollo económico, debe­
rán corresponder mayores tratamientos pre­
ferenciales, a fin de buscar un crecimiento 
equilibrado de los países participantes. Co­
mo consecuencia, se llega en el documento a 
un consenso formal para apoyar la adop­
ción, dentro de la ALALC, de medidas que 
permitan la celebración de acuerdos tanto 
comerciales como de complementación, entre 
los países medianos y pequeños cuyas venta­
jas temporalmente no serán extensivas a los 
demás; la posibilidad de celebrar por estos 

mismos países similares convenios con una 
nación de mayor desarrollo, y el estableci­
miento de ritmos especiales de desgravación 
aduanera para aquella categoría de países, 
en los acuerdos de complementación en que 
tomen parte todos los miembros de la 
ALALC. 

Se afirma en la Declaración la necesidad 
de dar apoyo político a la ALALC, a tra­
vés del consejo de ministros de relaciones 
exteriores; se recomienda integrar la comi­
sión técnica y adoptar un mecanismo para 
la solución de controversias y se da apoyo 
decidido a proyectos de integración muy con­
creto:5, especialmente en aspectos de infra­
estructura, al tiempo que se indica la con­
veniencia de mantener la mayor coordina­
ción monetaria y de suscitar una unión de 
pagos. Se consagra también un principio 
nuevo, de importancia, en el sentido de pro­
mover la inversión de capitales nuestros en 
la América Latina, a través del estudio de 
proyectos multinacionales, se reitera la ne­
cesidad de que la ALALC se transforme en 
una unión aduanera y de que se organicen 
mecanismos de enlace y coordinación con el 
mercado común centroamericano, con miras 
al establecimiento de una comunidad econó­
mica constituida por toda la América La­
tina. 

La "Declaración de Bogotá" contiene tam­
bién planteamientos de carácter general des­
tinados a la próxima conferencia hemisfé­
rica de presidentes, muchos de ellos relacio­
nados con el fortalecimiento como progra­
ma multilateral de la Alianza para el Pro­
greso. 
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Respecto a las formas de cooperación co­
mercial, la Declaración contiene un esbozo 
nuevo y de singular importancia que con­
siste en pedir el establecimiento de un ré­
gimen preferencial hemisférico para las ex­
portaciones latinoamericanas, del que sola­
mente se beneficiarían, además, los países 
en desarrollo no pertenecientes a otros siste­
mas también preferenciales, como los de la 
comunidad económica europea. 

Se consagran también principios funda­
mentales en relación con la cooperación fi­
nanciera internacional, reclamando que no 
se exijan aportes nacionales que por su mag­
nitud puedan entorpecer la realización de 
los proyectos respectivos, ni el cumplimien­
to de los requisitos propios de la financia­
ción "condicionada" -tied-aid-. En cuanto 
a inversión extranjera, se recomienda la rea­
lización de estudios ten·dientes a establecer 
un régimen uniforme. Se aconseja, asimismo, 
Ja creación de un fondo para la integración 
económica y de centros académicos regiona­
les de especialización superior. 

En materia de reforma agraria y de fo­
mento agrícola y pecuario, se prevé un sis­
tema de garantía internacional para los bo­
nos de reforma agraria que se emitan, los 
que podrían descontarse o servir de garan­
tía de los créditos externos, con el fin de li­
berar recursos para su inversión en activi­
dades prioritarias para el desarrollo econó­
mico y especialmente para industrias de 
transformación de productos agrícolas, pa­
ra adecuación de tierras y fomento gana­
dero. 

El programa de acción inmediata, anexo a 
la Declaración, es bastante preciso, y al lle­
varse a la práctica, principalmente a través 
de la comisión mixta que establece, conduci­
rá seguramente a una estrecha colaboración 
económica entre las naciones signatarias. 

Las Juntas de Comercio Exterior y Mone­
taria tomaron, con fecha 21 de agosto de 
1966, disposiciónes de visible significación 
en materia de cambio exterior y de acción 
monetaria. La política económica, a través 
de los aludidos organismos, se propuso sim-

plificar y agilizar el sistema cambiario, sa­
near la situación financiera del fondo nacio­
nal del café y ordenar los desarrollos de la 
moneda en el próximo semestre. 

La Junta de Comercio Exterior por medio 
de la resolución NQ 22 de 1966, adicionó sus­
tancialmente la lista de mercancías de libre 
importación, y trasladó al mercado interme­
dio, hoy $ 13.50, el pago de todas las mer­
cancías que aún permanecían en el cambio 
preferencial. Se mantiene este último para 
el pago del petróleo crudo que se refina en 
el país y que se compra a compañías extran­
jeras, los giros a los estudiantes en el exte­
rior y el servicio de la deuda externa de las 
entidades oficiales y semi-oficiales registra­
das con anterioridad al decreto 2322. Obvia­
mente, se atenderá al mismo tipo el servicio 
de los compromisos con el exterior que el 
Banco de la República tiene como adminis­
trador de las reservas internacionales de la 
nación. 

La medida indicada mejora notablemente 
la estructura actual. En primer lugar eleva 
considerablemente el número de mercancía~ 
que hoy son de libre importación, con lo cual 
se ratifica la firme decisión del gobierno de 
continuar en el proceso de liberación que 
traerá al país ingentes beneficios. 

Igualmente, desde el punto de vista de los 
pagos, nada tan difícil de administrar con 
acierte, como el manejo de diferencias en 
los tipos de cambio según la clase de mer­
cancías, que deforma la demanda, acrecien­
ta las solicitudes y socava la confianza mis­
ma en el sistema. Cabe advertir que el valor 
de las mercancías que se trasladan, apenas 
representa una sexta parte, un 15% del total 
de las importaciones colombianas, de modo 
que ·el efecto sobre el conjunto del sistema 
cambiario es en verdad muy limitado. 

La resolución NQ 34 de la Junta Moneta­
ria en su artículo 1 Q modifica el tipo de cam­
bio para las divisas provenientes de la ex­
portación de café, de $ 8.94 a $ 9.35. Hay que 
recordar, por supuesto, que además del precio 
indicado se le entregan a la federación, con­
forme al artículo 36 del decreto 2322, cin­
cuenta centavos adicionales, de los cuales 
una quinta parte se dedica a ; las campañas 
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de progreso social y económico de los produc­
tores de café, según los programas que ade­
lanta la federación y el resto, a la cancela­
ción de compromisos financieros y a aten­
der eventuales excedentes no cubiertos por 
la cuota de retención en especie. 

El objeto principal de la elevación del tipo 
de cambio cafetero fue el de compensar las 
pérdidas que el fondo nacional del café es­
taba afrontando, en virtud de que el precio 
de compra interno señalado para el grano 
desde enero 27 del año en curso, $ 762.50 por 
c;arga de 125 kilos, se conservaba sin modi­
ficación no obstante que los precios del café 
en el exterior se habían desmejorado desde 
mayo próximo pasado. Entonces, no siendo 
aconsejable la oscilación del precio de com­
pra interno y mucho menos que el fondo na­
cional del café continuara sacrificando parte 
de sus recursos, resultaba natural elevar la 
aludida tasa. De manera colateral, por la me­
dida adoptada se va reduciendo paulatina­
mente la diferencia entre el precio de com­
pra y el de venta de la divisa cafetera. 

Desde el punto d~ vista monetario, la mis­
ma resolución Nt:~ 34, en su artículo 29, modi­
fica la disminución gradual de depósitos que 
se había establecido en la resolución N9 32 de 
19fl5. En adelante se hará trimestralmente 
el desmonte mensual del 5 ro originalmente 
programado, y el nuevo sistema comenzará 
a regir 'el 1 <:> de noviembre. 

Se espera con esta medida prevenir un 
poco la oferta monetaria, que pudiera ser su­
perior a lo conveniente, en especial por la 
alta producción cafetera. N o se revoca la 
voluntad de eliminar suavemente este ins­
trumento monetario el cual, según la expe­
riencia colombiana y de otros países, no al­
canza a justificar la bondad que en principio 
se le asigna. 

Hasta el 13 de agosto la cartera de los ban­
cos comerciales había crecido durante el año 
en $ 567 millones, lo que representa un 
10.3%. La de los bancos especializados -Ga­
nadero y Caja Agraria- en $ 176 millones, 
equivalentes a 7.6%. En conjunto, el sistema 
bancario había aumentado sus operaciones de 
préstamo en $ 7 43 millones. A esta cantidad 

deben agregarse los desembolsos del fondo 
de inversiones privadas durante el año, que 
han ascendido a $ 72.5 millones y el crédito 
otorgado por las corporaciones financieras 
y por el Banco Central Hipotecario. 

Por su parte, el Banco de la República ha­
bía aprobado 916 operaciones con recursos 
del nuevo Fondo Financiero Agrario por una 
suma que excede a los $ 89 millones, con 
destino a cultivos de algodón y de maíz. Es 
de esperarse que en los próximos días esta 
cantidad crecerá apreciablemente, pues el 
Fondo dispone de recursos y las respectivas 
solicitudes vienen siendo tramitadas con la 
mayor rapidez. 

EL COSTO DE LA VIDA 

En julio, el índice de precios para el sector 
de empleados en Bogotá avanzó a 321.2, pues 
un mes atrás había quedado en 320.4; el co­
rrespondiente a obreros, en cambio, descen­
dió de 346.7 en junio, a 342.0 en el mes alu­
dido. 

En cuanto al índice nacional referente a 
los mismos dos sectores y comparando, asi­
mismo, los meses de junio y julio, el cambio 
para los primeros fue de 331.3 a 333.5, y pa­
ra los segundos de 343.8 a 343.2. Todas las 
cifras anteriores, como de costumbre, pro­
vienen del departamento administrativo na­
cional de estadística y tienen por base el pe­
ríodo julio 1954- junio 1955 = 100. 

GIROS POR IMPORTACIONES 

Las autorizaciones para el pago de acreen­
cías por importaciones, ascendieron durante 
el mes de julio del año en curso a US$ 
36.026.000, de los cuales US$ 10.875.000 co­
rrespondieron al mercado preferencial y 
US$ 25.150.000 al intermedio. 

En páginas posteriores de esta entrega 
aparece la aplicación de giros autorizados 
durante los meses de septiembre y octubre 
de 1965. 

LA BANCA Y EL MERCADO MONETARIO 

Los préstamos y descuentos concedidos por 
el banco a las agrupaciones. habituales, pre­
sentan en julio el movimiento comparativo 
con el mes anterior que se discrimina a con­
tinuación: 
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(en miles de paoa) 

1 9 fS 6 

Junio 
Préstamos y descuentos a bancos ac-

cionistu . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 958. 012 

Descuentos de "honos a la Caja ~-
ria • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 73-&.000 

Desouentoa a bancos no accionistas, 
a damnifioadoa y otros . . . . . . . . . . . . -&3. 215 

Préstamos a otras entidades oficiales 293.700 

Pr&tamos al cobierno nacional. . . . . 13-& . 000 

Préstamos y descuentos a partioula-
ra . .. . .. .. .. .. .. ... .. .. .. .. . .. . . 904..753 

Préstamos a corporaciones financie-
ras . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . .. 273.1519 

Julio 

153 . t-&6 

73(.080 

U.H9 

288.800 

13-&.000 

9-&5.521 

276 . 261 

Totales . ... . ........... . . $ 3. 8-&1 .199 3. 28·&. 61-& 

En US$ 118.360.000 se situaron el 31 de 
julio las reservas de oro y divisas; un 
mes antes mostraban un guarismo de US$ 
117.956.000; los billetes del banco en circu­
lación, de $ 3.023.306.000 en junio, descen­
dieron en julio a $ 2. 938 . 808 . 000 y los 
depósitos y otros pasivos exigibles, de $ 
5. 045. 346 . 000 a que concluyeron en el se­
mest re, en el siguiente mes pasaron a $ 
4.779.485.000. 

Las cifras antes comentada~, ofrecían el 
20 del mes en curso los siguientes cambios: 

Reservu de oro y d1vlau ........... . ...... US$ 116 . 263. 000 

Pr~tamoe y deaouentoe ....................... $ 3 .!61.150& .000 

Billetes en circulación ............... ....... . $ 2 . 956 .%36 . tOO 

Dep6sltoa y otroa paaivos exl&'lbles ..... .. ..... $ 4. 'fGó . %8-& . 000 

En cuanto a los medios de pago, que en ju­
nio concluyeron en $ 9.924.221.000 sin depó­
sitos oficiales, en julio ofrecen un guarismo 
aún no definitivo de $ 9.966.000.000. 

EL MERCADO BURSATIL 

Comparado con junio, mes en el que el to­
tal de transacciones ascendió a $ 45.991.000, 
el de julio se situó en $ 34.572.000. 

El índice del valor de las acciones -junio 
185.0- en julio bajó a 183.6. 

EL PETROLEO 

A 298.000 barriles de más, ascendió en 
mayo la producción de petróleo cotejándola 
con la de abril anterior, ya que las cifras res­
pectivas fueron 6.268.000 y 5.970.000 ba­
rriles. 

LA PROPIEDAD RAIZ 

Tanto el movimiento de transacciones co­
mo los presupuestos para nueva5 edificacio­
nes, en mayo y junio del año en curso mues­
tran los totales que aparecen en el resumen 
siguiente, en el cual se destacan los corres­
pondientes a Bogotá, Cali y Medellín. 

TRANSACCIONES 

(en miles tle pesos) 

Borotá Call Medellín Resto Total 
del país 

1966-Junio .... . 127.847 !l.t62 ""·"' 77.1U 281.4.70 
Mayo ..... 108.284 23.906 27.870 85.108 245.167 
Ene. a Jun. 700.870 172.7G7 Z31.1Gl 42i.Oo&3 1.530.871 

1U~unio ..... 13T.371 26.258 U.810 69.!14.2 276.451 
Ene. a Jun. 760.003 185.679 160.&28 a86.650 U63.260 

EDil"ICACIONU 

(en miles de pesos) 

1166-Junlo .. ... 61.1537 15.1015 U.801 18.985 92.ü6 
llayo . .. . . . 72.567 9.331 28.781 30.289 U0.970 
Ene. a Jun. 312.253 60.621 97.560 145.2.&8 616.i8! 

1965-J'unlo ... .. 86.1534 18.740 26.198 %1.062 14.9.024 
Ene. a Jun. 116.076 65.324. 107.126 108.836 597.1562 

EL CAFE 

Para el 19 de agosto, la libra de nuestro 
producto en Nueva York se expendía a US$ 
0.4688. 

El 22 del mismo mes, en los mercado~ del 
interior -puerto de Girardot- la carga de 
pergamino corriente se pagaba por la fede­
ración nacional de cafeteros a $ 762.50 y por 
los expendedores particulares a $ 680. 

JUNTA DIRECTIVA 

El hecho ya comentado de la transmisión 
del mando presidencial, motiva igualmente 
registrar en estas notas la terminación de sus 
funciones como directores del Banco de la 
República de los doctores Joaquín Vallejo Ar­
beláez y Aníbal López Truj illo, ministros de 
hacienda y crédito público y de fomento, res­
pectivamente. 

Correspondió a ellos afrontar muy difíci­
les situaciones que sortearon con ejemplar 
consagración, gran caballerosidad y espíritu 
de colaboración patriótica, todo lo cual, uni­
do a la preparación de cada uno, contribuyó 
en forma decisiva a dar soluciones encamina­
das a facilitar el programa de la transforma­
ción nacional. 
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Para ocupar las carteras de hacienda y de 
fomento, han sido designados los doctores Ab­
dón Espinosa Valderrama y Antonio Alvarez 
Restrepo, cuyas ejecutorias para desempeñar 
dichos cargos y formar parte de la junta di­
rectiva del Banco de la República, sería su­
perfluo enumerar. Baste mencionar el pro­
fundo conocimiento que cada uno de ellos tie-

ne de las disciplinas económicas y de la rea­
lidad nacional, demostrado por el primero 
en su brillante carrera de periodista y por el 
segundo con su destacada actuación política 
que lo ha llevado en dos ocasiones a desem­
peñar el ministerio de hacienda y el puesto 
de director del instituto emisor con beneplá­
cito general. 

EL MERCADO MUNDIAL DEL CAFE 

AGOSTO DE 1966 

La junta ejecutiva de la organización internacio­

nal del café integrada por catorce miembros, inició 
el 15 del presente mes la reunión preparatoria para 
el período de sesiones del consejo internacional del 
café. Lt.. agenda para dicha reunión incluye entre 
otros temas los siguientes: a) Cuotas de exporta­
ción para el año 1966-67; b) Metas de producción 
y exi3tencia mundiales; e) Prórroga del !istema de 
cuotas-precios que expiran el 30 de septiembre; e) 

Fondo de diversificación para el financiamiento de 
los países productore~ que tengan que reducir su 
producción y, admisión de Bolivia, Honduras, J a­
maica y Kenia al convenio. 

La reunión inicial estuvo dedicada en su mayor 
parte a cuestiones de procedimiento, organizándose 
grupos de trabajo para estudiar las condiciones del 
sistema selectivo de cuotas de los controles de im­
portaciones y de las exoneraciones de obligaciones. 

Asimismo, se consideraron las solicitudes para 
aurnE'nto de exportaciones presentadas por el Ecua­
dor, Costa Rica y Ghana, mediante la exoneración 

de sus obligaciones correspondientes al año 1965-66, 

las cuales ascienden respectivamente a 300.000, 

40.000 y 35.000 sacos de 60 kilos. 

El comité de propaganda mundial del café se 
reunió también con el objeto de estudiar sus planes 
de promoción para 1966-67. 

Incluyen estos, el aumento en la tasa de US$ 0.15 

a US$ 0.25 por saco con destino al fondo de pro­
moción, lo cual aumentaría la recaudación actual 

de US$ 7.000.000 a US$ 12.000.000 por año. 

El presidente del instituto brasileño del café, doc­

tor López Borio, declaró en Londres que la indus-

tria cafetera mundial nece!ita un convenio suscep­
tible de funcionar constructivarnente, con abasteci­
mientos de café disponibles para los países con­

sumidores y una reglamentación más estricta de las 
importaciones mediantE' la ejecución del sistema de 
certificado1 de origen y reexportación. 

Durante la reunión preparatoria, el Brasil pre­

sentó a estudio el proyecto de revisión de las cuo­
tas háiicas para los 32 paises miembros producto­
res, que debe !er descartada temporalmente al no 
existir datos estadísticos suficientes que permitan 
al consejo tornar una decisión. Asimismo expresó 
la delegación del Brasil que debe mantenerse la 
cuota anual total para 19M-67 al mismo nivel de 
la de 1965-66, es decir en 43.700.000 sacos, conce­

diéndose exoneradones de exportación únicamente 
a casos en que así se requiera. Las divisas extran­
jeras conseguidas con las ventas de café que se 
hayan permitido mediante la exoneración de obliga­
ciones deberían, según la propue¡ta brasileña, re­

servarse para la formación de un fondo de diversi­
ficación agrícola para el financiamiento de los paí­
ses que tengan que reducir su produceión de café. 

También el Brasil favorece la idea de selección en 
el sistema de cuotas para asegurar a los eonsumi­

dores los tipos de café de su preferencia. 

Con respecto a los ''mercados nuevos", opina el 

Brasil que los dos millones de sacos importados 

anuSllmente por los paíies considerados "mercados 
nuevos" y la adopción de un sistema selectivo de 

cuotas, deberfan eliminar las posibilidades de em­

barques ilegales. 

La delegación de Colombia rnanüestó el deseo de 
que ou café se establezca en un grupo separado, 

fuera de los tres grupos tradicionales, arábigos aua-
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ves, arábigos no lavados y robusta, del sistema ees­
tablecido en marzo de 1965, para el ajuste automá­
tico de las cuotas según los precios de cada grupo 
en el mercado. El delegado de México, declaró que 
su pní:: no está totalmente de acuerdo con este sis­
tema selectivo de ajustes de cuotas, pero que sí 
le parece aceptable desde el punto de vista de los 
intereses generales de la industria del café. 

El" 1 elación con la reunión del consejo internacio­
nal ·lel café, la Agencia Reuter ha dicho lo siguien­
te: ~l tema más importante !erá alrededor de la 
revi::;ión de las cuotas rásicas de los treinta y cinco 
paisP~ miembros productores del convenio. Alrede­
dor de veintidós paises han solicitado un aumento 
en aus cuotas las que originalmente fueron nego­
ciadas en 1962 al establecerse el convenio. Entre 
estas, las más notables son las de los países africa­
nos productores d~ robusta y de los centroamerica­
nos productores dP. arábigos suaves. Estas solicitu­
des de incremento de las cuotas se fundan en que 
ori¡:inalmente la distribución SG basó en datos in­
completos, sin tenerse en cuenta la producción de 
árboles ya plantados pero que aún no están en pro­
ducción. 

Sin embargo, otro bloque de paises productores ar­
guye que esta no es razón suficiente para el otorga­
miento de cuotas más altas, ya que de aplicarse 
aqnel criterio al Brasil, el exportador más grande, 
con una cuota básica anual de 18.000.000 de sacos 
de 60 kilos, le correspondería 1.9 millones más. Asi­
mismo, se consideró que si toda la cuenta que se 
envía a paises miembros consumidores a través de 
patses no miembros, estuviere bajo el más estricto 
control de exportación, la cantidad en esta forma 
canalizada dentro de la!! cuotas, bastada para so­
lucionar los reclamos de cuotas básicas más altas. 

.. Conviene recordar, que el consejo arregló el im­
passe durante la reunión de diciembre, al otorgar 
exoneraciones especiales de cuotas trimestrales (que 
aon •m porcentaje de la! cuotas básicas), a 15 países 
que tenían necesidad urgente de vender más café. 
Sin P.mbargo, esto fue solamente una solución tem­
poral para el presentt' año de cosecha. 

Otros dos asuntos dE" primordial importancia que 
se tratarán en el consejo, serán las recomendacio­
nes para establecer las metas de producción y la 
poHtica de comprobación de las exh11tencias de café 
en los países productores. 

SI! espera que las delegaciones de los países con­
sumidores presionen para que se establezca una ma-

yor "selectividad", dentro del sistema de precios­
cuotas del convenio. Ellas preferirían que el sistema 
actual de un "precio indicador" global para ajustar 
a prorrata las cuotas, sea constituido por "precios 
indicadores", independientes para cada uno de los 
tres grupos básicos de café (arábigos suaves, ará­
bigos no lavados y robusta). Esto permitirla el ajus­
te automático de las cantidades que el mercado re­
quiera en determinado momento. 

De otra parte, durante la reunión del consejo se 
estudiará el monto de las cuotas anuales de expor­
tación para cada país en el año cafetero 1966-67, 

un !Lumcnto de las contribuciones para el fondo de 
promoción mundial del café y recomendaciones para 
el establecimiento de un fondo de diversificación, 
que contribuirá a financiar a los países que tengan 
que reducir su exportación para ajustarla a las me­
tas de producción. 

El 22 del presente mes, inició sus deliberaciones 
en Londres el consejo internacional del café. El se­
ñor Mukasa, preMidente del consejo, se refirió a los 
tres temas principales: la revis~ón de las cuotas bá­
sicas, la :fijación de metas de producción y los me­
canismos de control de las importaciones, así como 
al establecimiento de un fondo de diversificación 
para complementar la creación de metas de pro­
ducción. A continuación el doctor Santos, director 
ejecutivo de la organización, se dirigió a las delega­
done~ manifestando que el sistema de cuotas había 
sido sujeto a una gran presión, en razón a las eva­
siones de sus dispositivos. Añadió, que se requería 
para su cumplimiento la plena cooperación de pai­
ses productores y consumidores. Dijo además, que 
las metas de producción deben constituir el punto 
básico de orientación de actividades de la organiza­
ción y reveló que debido a la operación del conve­
nio, se habian aumentado los ingresos de divisas a 
los paises productores. 

Durante las sesionee se han seguido con interés 
las declaraciones de los representantes de los dife­
rentes países. El presidente interino de la organi­
zación interafricana del café (JACO), declaró que 
considera primordial el asunto de la revisión de las 
cuotas básicas, eomo base para la solución de los 
problemas y que da su aprobación a la adopción de 
un sistema que asegur~ a los consumidores los tipos 
de caíé de su preferencia a precios justos, tanto 
para los consumidores como para los prod'l,lctores. 
El representante de Suecia, destacó la necesidad de 
tomar una decisión respecto a la continuación del 
convenio, sin el cual, agregó, no 1erta posible rea-
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lizar con éxito cualquier plan para la implantación 
del control de la producción. Más adelante, el repre­
sentante de Guatemala, tomando la voceria de los 
paises de Fedec:ame, declaró que sus miembros con­
sideraban que la revisión de cuotas básicas debería 
tener prioridad sobre todos los demás temas pro­
puestos. 

Seeún estimativos de la firma Gordon Patton & 
Cia. de Nueva York, durante el mes de agosto se im­
portarán a los Estados Unidos 1.670.000 sacos, su­
ma inferior en 100.000 sacos si se compara con la 
del mes precedente. Las importaciones hechas desde 
el 19 de enero hasta el 24 de agosto del año en 
eurso se elevan a 14.676.000 sacos. 

EXPORTACION DE CAFE COLOMBIANO - 1965 

(Saeoe de SO kilos) 

P'Atadoe Unidoa 
Canad' . ......................... . ..... . 
A1'1rentlna ............................ . . 
Chile . ................................ . 
Panam' ..... . ..... . ............... . 
Bolivia ................................ . 
Pero ... ................................ . 

Sub-total 

Alemania Occidental . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Suecia ... ...... . ................... . 
Holanda ............................... . 
Blltriea ........... ... . .. ............ ... . 
Alemania Oriental ..................... . 
Italia ... ........ ........ .. ....... ..... . 
lnl'lat.rra ...... .. .................... . . 
Franela ............................... . 
Sulu ......... ......................... . 
Noruqa ...... ......................... . 
Cheeoeslovaquia ........................ . 
Auatrla ......................... . 
Irlanda ................................ . 

Sub-total .......................... . 

Por con.,enfoe a : 
P'Apab .. .............. . ............... . 
Finlandia ........... ................... . 
Polonia .. .... .......................... . 
Dinamarca .. ...... ... ... ... ........ . ... . 
Yutroeslavla .. ........ .. ................ . 
Hun&Tfa ........................ · · · · · · · · 
Ruafa .. ........................ ... .. . .. . 

Sub-total . ............. . .......... . . 

Japón ... ....... .. .. .. ... . ............. . 
Iarael •... . .. ... ... . .......... .......... 
Sudátrfea . ................... ...... ... . 
AvatralJa . ............................. . 
Nuna Zelandia ........................ . 
China ....................... . ......... . 
Siria .................................. . 
Corea .. .. ... ... ........................ . 
Libia ... .. ... ...... . .. . ...... . ..... . ... . 

Gran-total ......................... . 

Faente: Federación Nacional de Cafetaroe. 

1.048.905 
117.642 
86.421 
3.230 

72 
4 
1 

157.376 

807.981 
802.120 
242.782 
141.822 
78.6158 
150.472 
81L6U 
86 . 143 
85 . 489 
29.100 
215 .437 

496 
117 

l. 790.261 

300.201 
164.280 

50.417 
44 .664 
33.919 
14.681 
11.667 

609 . 736 

38.187 
2.777 
1.371 
1.262 
l.Oll 

860 
176 
122 
82 

6. 651.544 

CAFE EXPORTADO A LOS ESTADOS UNIDOS 

(Sacoe de 60 kilos) 

1966 1966 Aumento 
Enero 1<~ Enero 1<~ o 
Junio SO Junio 30 dlemlnuci6n 

Braall .......... 3 . 291.266 2.119.269 +1.171.997 

Colombia 1.609.374 1.450 . 488 + 158.886 

Fedecame ....... 2. 721.083 2.823.768 - 102.725 

Otros ····· · ···· 4.083.601 2.882.211 +1.201.390 

Total ······ ···· 11.706.274 9.276.726 +2 .429.1548 

EXISTENCIAS EN PUERTOS 

(Sacos de 60 kilos) 

Barran- Buena- Carta-
quilla ventura gen a Varios Total 

Colombia: 

Aa-oeto 20/66 .. 100.819 84.769 27.170 212.748 

Agoeto 21/65 .. 119.120 28.648 88.263 186.921 

Para-
Santos Rlo nagua Varios Total 

Braall: 

A&'oeto 13/ 66 .. %.989.000 273.000 1.951.000 207.000 5.420.000 

Agoato 14/ 65 .. 3.272.000 422.000 2.649.000 160.000 6.1508.000 

EXPORTACIONES COLOMBIANAS 

(Miles de eacoe de 60 kilos) 

Estados 
Unidos Europa Vario• Total 

Atroeto 19 al 20/66 .... 164.151 119.473 18.068 291.692 

Agoeto 19 al 21/65 .... 261.547 209.168 19.205 489.920 

Ene. 19 a Ago. 20/66 .. 1.790.988 1.614.736 173.529 8.1579.253 

Ene. 19 a Aa-o. 21 /65 .. 1.898.555 1.667.775 121.592 3.687.922 

PRECIOS DEL MERCADO DE EXISTENCIAS 

(En centavos de US5 por libra) 

Promedio Cambio Promedio 
Jun./66 

Jnn./11 6 May./66 May./66 Mú.lmo Mlnlmo 
Bruil: 

Santos, tipo 2 .... 40 . 90 40 . 98 -0.08 41.00 40.76 

Santos, tipo 4 .... (0 . 60 40.63 -0 . 13 40 . 60 .0.60 

Parnná, tipo ..... 39.38 39.38 39.60 39 . 25 

Colombia: 

MAJ4S ········ ·· 48.08 48 . 48 - 0.40 48 . 26 47.88 

Méxleo: 

Exeelente ....... 42.64 43 .10 - 0.46 42 .76 42.60 

Etiopía: 

Djlmmas, UGQ .. 40.28 39.70 +0.63 40 .88 39.60 

Nota: Las opiniones y estadfsticae publicadas en este articulo, 

&e tomaron de fuentes que hemos considerado fidedignas, m88 

no podemos asumir nin¡-una responsabilidad sobre su exactitud. 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



974 REVISTA DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

DECLARACION 

Los presidentes de Colombia, Chile y Venezuela, 
reunidos en Bogotá, y los presidentes de Ecuador 
y Perú, representados por sus delegados persona­
les, hemos realizado conversaciones con la finali­
dad de analizar urgentes problemas que atañen al 
destino de nuestros países y al porvenir de la Amé­
rica latina. Estas conversaciones se han desarrolla­
do dentro de una atmósfera de sincera amistad y 

mutua confianza, y han permitido ratificar, una 
vez más, los vínculos de solidaridad que existen en­
tre nuestros pueblos, conscientes, por otra parte, 
de que una estrecha y creciente cooperación entre 
todas las naciones de América es indispensable pa­
ra alcanzar el justo nivel de desarrollo económico 
y social que constituye un anhelo y una necesidad 
comunes. 

Esperamos que los acuerdos así alcanzados, obje­
to de esta declaración, sean tenidos por los demás 
países latinoamericanos como un aporte positivo 
para la integración económica regional, el éxito de 
la proyectada conferencia de jefes de Estado del 
hemisferio y el robustecimiento de la política de 
comercio internacional y cooperación financiera que 
ya respaldarnos en la primera conferencia mun­
dial de comercio y desarrollo. 

BASES DE UNA COMUN POLITICA INTERNACIONAL 

19 Expresarnos nuestro vehemente anhelo de ver 
consolidada la paz en todo el mundo, para lo cual 
apoyaremos el fortalecimiento de la Organización 
de las Naciones Unidas, que debe ser dotada de ins­
trumentos aptos para precaver y solucionar los 
conflictos. Consideramos igualmente necesario evi­
tar la carrera armamentista y, en particular, prohi­
bir la producción, uso y experimentación de armas 
nucleares de cualquier naturaleza, en toda circuns. 
tancia y lugar, de modo que los ingentes recursos 
que hoy se destinan a esos fines puedan ser apli­
cados a elevar el nivel económico, cultural y mo­
ral de todos los pueblos. 

29 Inspirados en el mismo sentimiento y preocu­
pados por la grave situación del Vietnam que cons­
tituye una amenaza para la paz mundial, exhorta­
mos a las naciones comprometidas en ese conflicto 
para que le pongan pronto término por procedi­
mientos pacíficos. 

DE BOGOTA 

39 Reafirmamos nuestra solidaridad con todos los 
pueblos que luchan por su desarrollo, y la convic­
ción de que, para alcanzar condiciones justas en las 
relaciones entre ellos y los países más avanzados, 
son indispensables substanciales modificaciones en 
la estructura del intercambio y del financiamiento 
internacionales. 

4<? Apoyaremos los esfuerzos para vigorizar y ha­
cer más efectivas las instituciones de cooperación 
en el sistema interarnericano, a fin de que puedan 
llenar eficazmente, conforme a las exigencias de 
la presente realidad americana, las tareas que les 
son propias. 

5<? Abrigamos la convicción de que el afianza­
miento de las instituciones propias de la democra­
cia representativa, mediante la activa intervención 
del pueblo, y la participación creciente de este en 
los beneficios del progreso; el respeto a los dere­
chos humanos y el desarrollo económico y social, 
son condiciones esenciales e inseparables para ga­
rantizar la libertad y el bienestar de las naciones 
americanas. 

69 Reiterarnos nuestro apoyo al principio de no 
intervención como uno de los fundamentos de la 
convivencia internacional y norma insustituible en 
las relaciones de los países americanos. Todo in­
tento de agresión, directa o indirecta, originada en 
el continente o fuera de él; todo lo que afecte la 
libre autodeterminación de nuestros pueblos, resul~ 

tan en absoluto inaceptables. 

79 Afirmamos la necesidad de realizar reformas 
substanciales en las estructuras institucionales, eco­
nómicas y sociales que permitan satisfacer las jus­
tas exigencias de nuestros pueblos. 

Fundamentales objetivos de nuestra acción serán 
abrir nuevas posibilidades educacionales en todos 
los niveles, impulsar la reforma agraria y planes 
de vivienda popular y una mejor distribución d~ la 
renta nacional en forma compatible con las exigen­

cias del desarrollo económico. 

89 Para poder alcanzar estos objetivos es indis­
pensable una creciente y efectiva participación del 
pueblo en la vida política, económica y cultural de 

nuestras naciones. 
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99 Es nuestra convicción que estas transforma­
ciones¡ y este desarrollo económico y social, solo se­
rán posibles en toda su amplitud a través de la 

integración de las naciones latinoamericanas en una 

gran comunidad económica. 

INTEGRACION ECONOMICA LATINOAMERICANA 

1 e::> Com;iderarnos como pasos positivos hacia la in­

tegración general la creación del Mercado Común 
Centro Americano y la Asociación Latinoamericana 

de Libre Comercio, pero debemos señalar, sin em­
bargo, la necesidad de perfeccionar los sistemas de 

ista última, lo mismo que la evidente conveniencia 
de incrementar las relaciones económicas entre las 

dos áreas y de avanzar, bajo condiciones adecuadas, 
hacia la unidad de las dos. 

De otro lado, es claro que entre los paises latino­

americanos existen diferentes grados de desarro­
llo, y este hecho ha sido ya reconocido repetidamen­

te, tanto en el tratado de Montevideo corno en reso­
luciones posteriores de la ALALC. 

29 En consecuencia, hemos tomado la decisión de 
adelantar una acción conjunta a fin de lograr, den­
tro de la Asociación Latinoamericana de Libre Co­

mercio, la aprobación de medidas concretas que 
atiendan los propósitos formulados en la presente 

declaración, y, en especial, para que se adopten 
fórmulas prácticas que provean el tratamiento ade­

cuado a la condición de nuestros países, cuyas ca­
racterísticas corresponden a las de los de menor 

desarrollo económico relativo o de mercado insufi­
ciente. Todo esto corno medio indispensable para 

lograr el desarrollo armónico y equilibrado de la 

región, de conformidad con el espíritu del tratado 
de Montevideo. 

39 Para acelerar al máximo el progreso de los 

países de menor desarrollo económico relativo y de 

mercado insuficiente, sin perjuicio de impulsar la 

formación del mercado común regional, recomenda­

mos, dentro del marco del tratado: 

a) La realización de acuerdos de complementa­

ción y concesiones espeéiales temporales de inter­

cambio comercial en que participen exclusivamente 

países de menor desarrollo económico relativo y de 

mercado insuficiente, que les aseguren la amplia­

ción de sus mercado!!!. 

b) La concertación de acuerdos entre uno o más 

países de menor desarrollo económico relativo y de 

mercado insuficiente con un país de mayor del!!a-

rrollo relativo, que estarían libremente abiertos a 

la adhesión de los países pertenecientes a las dos 
categorías primeramente mencionadas pero cuyas 

ventajas temporalmente no serían extensivas a los 

restantes. 

Estos acuerdos no se conciben como compartimen­

tos estancos que obstaculizarían la formación de la 

Comunidad Económica Latinoamericana, sino, por 
el contrario, deben considerarse como una forma de 
articular el proceso de integración de toda la re­
gión y, en consecuencia, sus objetivos y políticas 

deben ajustarse a los intereses generales de la co­

munidad. 

e) El establecimiento de sistemas de desgrava­

ción diferenciales, en función de los distintos nive­

les de desarrollo y de concesiones temporales no 
recíprocas en la etapa inicial, cuando se celebren 

acuerdos de complementación con participación ge­
neral. 

Estimamos que la efectiva aplicación de estas 

normas acelerará el proceso de integración general, 

facilitando al mismo tiempo un desarrollo armóni­
co sin el cual ese proceso tropezaría con obstáculos 

insalvables. 

49 Los procedimientos de desgravación que con­

templa el tratado de Montevideo no son suficientes 
para acelerar una verdadera integración latinoame­
ricana dentro de un plazo razonable e influir vi­

gorosamente sobre el desarrollo económico conti­

nental. 

Para lograr esos objetivos reconocemos que resul­
ta necesaria la formación de una unión aduanera 

entre los países miembros de la ALALC, y actua­

remos para que, dentro del menor término posible, 

se perfeccionen los instrumentos técnicos destina­
dos a facilitar esa solución. Entre tanto, deberá 

promoverse la constitución de un margen significa­

tivo de preferencia zonal, mediante mecanismos que 
consideren adecuadamente los diferentes niveles y 

estructuras de gravámenes existentes. 

Asimismo reiteramos la conveniencia de adoptar 

un sistema de desgravación programada que tenga 

en cuenta los diferentes grados de desarrollo por 

países y por sect(}res; y la eliminación de todas las 

restricciones, incluso las administrativas, financie­

ras y cambiarías que dificultan el comercio de pro­

ductos originarios de la región. 

Se considera indispensable y urgente una acción 

colectiva y eficaz, en favor de los países de menor 
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desarrollo económico relativo. Ella se adelantará 
por medio de una pronta y sustantiva liberación 
para los productos originarios de esos países; la 
promoción de nuevas líneas de actividad; la expan­
sión de su incipiente industria, el financiamiento 
preferencial de sus programas de desarrollo y el 
aprovechamiento pleno, por su parte, de las opor­
tunfdades que se derivan de la unificación del es­
pacio económico. 

Consideramos también necesario reglamentar 
aquellas disposiciones que, eventualmente, pueden 
anular las ventajas otorgadas en favor de los paí­
ses de menor desarrollo económico relativo por par­
te de los demás. 

INTEGRACION FRONTERIZA 

Las características de continuidad de los terri­
torios de nuestros paises, la similitud de condicio­
nes de vida de los pobladores de las zonas fronte­
rizas y el intercambio que se produce espontánea­
mente por razones de vecindad, señalan la decisiva 
importancia que tienen los programas de integra­
ción fronteriza dentro del proceso general de inte­
gración. 

Por ello, se estimulará la formulación de progra­
mas de esa índole; se crearán o fortalecerán los me­
canismos de trabajo pertinentes y se hará a estos 
participes en las decisiones de los organismos na­
cionales responsables del desarrollo económico y so­
cial, con el objeto de asegurar la ejecución eficaz 
de aquellos programas. 

INTEGRACION FISICA 

El proceso de integración exige el establecimiento 
de una amplia infraestructura que facilite el apro· 
vechamiento de los recursos de la región. En con­
secuencia, acordamos: 

19 Promover la ejecución, a la brevedad posible, 
de proyectos destinados a lograr sistemas eficien­
tes en el transporte, tales como la terminación de la 
carretera panamericana y del circuito del mar Ca­
ribe, así como la construcción de la carretera mar­
ginal de la selva; 

29 Propiciar la celebración de acuerdos de coo­
peración en materia de transporte acuático y aéreo; 

89 Realizar, a la brevedad posible, la interco­
nexión de los sistemas nacionales de telecomunicacio­
nes y el establecimiento de sistemas internacionales 
directos, y 

49 Promover acuerdos y proyectos en materias de 
Jesarrollo energético, a fin de lograr el abasteci­
miento más económico de la región. 

PROYECTOS MULTINACIONALES 

La adopción de proyectos en que participen em­
presarios y capitales de varios países latinoamerica­
nos facilitará el proceso de integración, una espe­
cialización razonable y la distribución equitativa de 
las inversiones dentro de la zona. Se apoyará, en 
consecuencia, el estudio de proyectos de esa índole, 
y para estimular su ejecución se adoptarán medi­
das destinadas a abolir la doble tributación y cua­
lesquiera otros obstáculos a las transferencias in­
trazonables de capital, lo mismo que las que provean 
a la prestación de asistencia técnica entre los dife­
rentes paises participantes y a una financiación 
adecuada. 

POLITICA MONETARIA 

Reconocemos los avances logrados mediante el 
acuerdo adoptado por los bancos centrales para efec­
tuar la compensación de los pagos derivados de las 
operaciones comerciales entre los países de la zona, 
y la suscripción de convenios de crédito recíproco. 
Conviene, empero, que este sistema se amplíe y que 
los países participantes busquen sistemáticamente 
la armonización de sus políticas monetarias. Para 
alcanzar tales fines promoveremos el establecimien­
to de una unión de pagos entre los países de la zo­
na, la cual unión deberá contar con un fondo que 
facilite créditos a corto plazo para la liquidación 
de saldos. 

INSTITUCIONES DE LA ALALC 

Las decisiones que harán posible la vitalización 
y avance de la ALALC deben ser fundamentalmente 
de orden político y su eficacia dependerá, en gran 
medida, del nivel y ámbito en que ellas sean toma­
das. Por tales razones: 

19 Apoyarnos la creación del consejo de ministros 
de la ALALC como su organismo superior encargado 
de definir la política de la asociación para el me­
jor cumplimiento del tratado de Montevideo. 

29 Reiteramos la urgencia de integrar la comi­
sión técnica de la asociación latinoamericana de li­
bre comercio, creada en la conferencia de cancille­
res, como un primer paso hacia la necesaria cons­
titución de un organismo comunitario, con faculta­
des de proposición y cuyos miembros sean represen­
tantes de la región. 
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89 Igualmente, apoyamos la creación de un me­
canismo para la solución de controversias en los 
asuntos de ALALC. 

Teniendo presentes los acuerdos a que hemos llega­
do sobre integración, instruiremos a nuestros repre­
sentantes ante la ALALC para que promuevan la 
adopción de las medidas arriba mencionadas. 

LA CONFERENCIA DE PRESIDENTES DEL HEMISFERIO 

FORTALECIMIENTO DEL SISTE.MA INTERAMERICANO 

Consideramos que la reunión de una conferencia 
de los jefes de Estado del hemisferio resulta con­
veniente, siempre que se preparen con la debida 
oportunidad los proyectos concretos que allí podrian 
ser aprobados. La preparación de dichos proyectos 
debe, en nuestro concepto, encomendarse a un grupo 
representativo de los organismos que intervienen 
en el manejo de la politica de cooperación econó­
mica continental, y en tal sentido daremos respues­
ta a la consulta formulada a los gobiernos por el 
secretario de la organización de los Estados ame­
ricanos. 

Proponemos que la conferencia hemisférica se con­
sagre a conseguir dos objetivos esenciales: el for­
talecimiento de la alianza para el progreso y el 
acuerdo sobre nuevas medidas de cooperación con­
tinental destinadas a facilitar la integración econó­
mica latinoamericana. 

LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 

Sostenemos la necesidad de mantener la solidari­
dad política y de establecer una efectiva solidaridad 
económica del hemisferio. Al mismo tiempo conside­
ramos que la obtención de beneficios recíprocos, en 
medida equitativa, para los integrantes del sistema 
interamericano, solo se alcanzará plenamente cuan­
do la unión económica de los países latinoamerica­
nos y la adopción por ellos de una política econó­
mica internacional armónica, faciliten la defensa de 
sus intereses en el campo hemisférico y en el más 
amplio de la economía mundial. 

La alianza para el progreso, consagrada en Punta 
del Este, ha sido un esfuerzo positivo para situar 
las relaciones de América latina con Estados Uni­
dos de N orteamérica en un plano de cooperación di­
námica. Debe mantenerse el espíritu de esa inicia­
tiva, pero es preciso vigorizar sus estructuras y 
mecanismos, a fin de recuperar el tiempo perdido 
en el cumplimiento de las metas inicialmente pre­
vistas. 

El propósito que nos guía es reconquistar la ima­
gen y el significado de la alianza como un programa 
multilateral de cooperación internacional, en que to­
dos los países del sistema interame:ricano asumieron 
obligaciones solidarias dirigidas a robustecer el pro­
ceso de integración económica de América latina y 
a crear condiciones más favorables para el desarrollo 
económico y social de la región. 

La conducción multilateral de la alianza debe apo­
yarse en el cumplimiento inestricto del principio 
que establece que los paises que realizan el esfuerzo 
propio a que se comprometieron deben recibir asis­
tencia técnica y financiera, en cantidad suficiente 
y en condiciones adecuadas para alcanzar las me­
tas consignadas en sus programas de desarrollo eco­
nómico y social. 

Nuestros países han emprendido esforzadamente 
la reforma de las estructuras tradicionales, particu­
larmente en los sectores agrario, administrativo y 

tributario, y en el marco educacional. Aparece, sin 
embargo, muy clara la necesidad de una mayor coo­
peración internacional para que esas reformas pue­
dan culminar con éxito y rendir los frutos que de 
ellas se esperan. 

COOPERACION PARA LA REFORMA AGRARIA. 

FOMENTO AGRICOLA Y PECUARIO 

La magnitud de los esfuerzos que requiere el ade­
lanto de la reforma agraria justifica que se inten· 
sifique la cooperación internacional destinada a fa­
cilitarla, principalmente en lo que toca a la dotación 
de capitales para el otorgamiento de crédito a me­
diano y largo plazo con destino a la adecuación de 
los predios y a instalaciones y equipos. 

El establecimiento de un sistema de garantía in­
ternacional para los bonos u otros títulos que se 
emitan con el objeto de adelantar la reforma facili­
taría su implantación acelerada. Ese sistema de 
garantía podría combinarse con medidas que estimu­
len el aprovechamiento de los fondos representa­
dos en tales documentos para dotar de capital a 
otras actividades de desarrollo, principalmente las 
de establecimiento de industrias agrícolas, la ade­
cuación de tierras y el fomento ganadero. 

El fomento de la producción agrícola y pecuaria 
es urgente en vista del retardo que ella presenta 
frente al crecimiento acelerado de la población. Pero 
los desequilibrios transitorios a que la aplicación de 
la reforma agraria o de medidas de fomento pueda 
dar lugar, deberian ser conjurados con apoyo inter-
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nacional que permita la formación de existencias 
reguladoras o la aplicación, llegado el caso, de los 
excedentes sobre el consumo nacional para el abas­
tecimiento de otras áreas del mundo. 

Proponemos que se elaboren planes concretos so­
bre estos puntos como parte del temario de la con­
ferencia hemisférica. 

COOPERACION PARA LA INVESTIGACION Y LA 

ENSERANZA CIENTIFICA 

Igualmente proponemos que la conferencia hemis­
férica adopte medidas para dar más activa coope­
ración internacional en el campo de la investigación 
y de la enseñanza científicas y tecnológicas, a todos 
los niveles. Es de especial importancia la creación 
de centros académicos regionales especializados de 
formación superior. 

COOPERACION PARA LA INTEGRACION ECONOMICA 

Proponemos que la misma conferencia adopte de­
cisiones sobre cooperación para la integración física 
del continente, creación de un fondo especial para 
facilitar el proceso de integración económica y libre 
utilización de los créditos que se otorguen a los 
países latinoamericanos para la importación de bie­
nes producidos en cualquiera de los países del con­
tinente. 

FORMAS DE COOPERACION COMERCIAL 

Daremos apoyo a la celebración o fortalecimiento 
de los convenios sobre productos básicos como ins­
trumentos adecuados para garantizar precios jus­
tos y remunerativos, mercados estables para ciertos 
productos primarios, e ingresos crecientes que per­
mitan financiar los programas de desarrollo econó­
mico y social. 

Estudiaremos colectivamente fórmulas para incre­
mentar el intercambio comercial entre los países 
miembros de la ALALC y el mercado común centro­
americano, lo mismo que para preparar, bajo ade­
cuadas condiciones, la unidad de las dos zonas. Igual­
mente promoveremos el estudio de los métodos y 
mecanismos que puedan permitir un aumento sus­
tancial de las exportaciones latinoamericanas a los 
países de economía centralmente planificada. 

Reiteramos nuestra adhesión al principio general 
sobre la necesidad de eliminar los sistemas diferen­
ciales discriminatorios a favor de grupos de países 
en vías de desarrollo. Es grande nuestra preocupa-

c1on por no haber alcanzado dicho principio ningún 
progreso significativo desde la conferencia mundial 
de comercio y desarrollo, y porque se haya fortale­
cido, en cambio, el sistema preferencial a favor de 
mayor número de países en perjuicio de América 
latina. 

Mientras se logran sistemas de aplicación general 
de tratamientos preferenciales a los países en vía11 
de desarrollo, consideramos necelilario estudiar la 
conveniencia de establecer un régimen especial, den­
tro del ámbito hemisférico, mediante la liberación 
por parte de los países industrializados de las im­
portaciones procedentes de América latina, lilin exi­
gencia de reciprocidad, y con debida atención a las 
necesidades del proceso de integración. Este régi­
men estaría abierto a la participación de otros paí­
ses industrializados y de él podrían beneficiarse los 
países en desarrollo no amparados por regímenes 
especiales establecidos en otras regiones del mundo. 

Reiteramos nueliltra inconformidad por los aspec­
tos negativos que crecientemente afectan las ex­
portaciones de los productos latinoamericanos en 
los mercados de los países industrializados y por la 
falta de aplicación de las recomendaciones de la 
Conferencia Mundial de Comercio y Desarrollo. El 
progresivo deterioro de la relación de los términos 
de intercambio no solo ha retardado el mejoramiento 
de las condiciones de vida en América latina, sino 
que dificulta el matenimiento de los niveles ac­
tuale~. 

INVERSIONES EXTRANJERAS 

Consideramos que el capital privado extranjero 
puerie realizar un aporte considerable al desarrollo 
económico de América latina, siempre que estimu­
le la capitalización del país donde se radique; faci­
lite la participación amplia del capital nacional en 
ese proceso y no cree obstáculos para la integraciór. 
regional. 

En tal virtud, daremos amplia cooperación a los 

estudios que se adelantan actualmente para la for­

mulación de normas básicas uniformes sobre in­

versiones extranjeras. Entre dichas normas deben 

adoptarse, y asi lo proponemos, las que faciliten el 

uso de la moderna tecnología, sin limitaciones de 

mercado para los productos que se fabriquen con 

asistencia técnica extranjera, y la coordinación de 

la inversión foránea con los planes generales de 

desarrollo. 
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Buscaremos colectivamente el progreso de los sis­
temas ya iniciados para otorgar crédito externo 

destinado a las financiaciones de mediano y largo 

plazo que requieran las empresas privadas latino­

americanas, como un medio para estimular la capi­

talización de nuestros países y facilitar las inver· 

siones que demande el proceso de integración. 

COOPERACION FINANCIERA INTERNACIONAL 

Continuaremos dando nuestro apoyo a las fórmu­

las propuestas por los países latinoamericanos en 

materia de financiación externa. Esas fórmulas ha· 

cen referencia a la necesidad de que la política de 

crédito de los organismos financieros internaciona­

les no exija, con referencia a cada proyecto, aportes 

del país prestatario que por su magnitud puedan 

ocasionar la paralización de los programas de desa­

rrollo o estimulen el uso de medios inflacionarios; 
la eliminación de las restricciones referentes al 

país de compra, medios de transporte y utilización 

de la asistencia técnica, y a otras materias de una 

naturaleza semejante. 

En esta misma fecha hemos dado nuestra apro­

bación a las bases de un programa de acción inme­
diata de los países participantes que prevé medidas 

de complementación e integración económica; la 

coordinación de las políticas de los cinco países que 

suscriben esta declaración en las materias comercial, 

industrial, financiera y de servicios y cooperación 
técnica, lo mismo que la creación de organismos 

adecuados para atender esas funciones. 

Invocando el nombre del Libertador y de todos 

los que contribuyeron con su sacrificio y con su ge­

nio a la independencia de nuestras naciones, y se­

guros de interpretar el sentimiento profundo de 

nuestr0s pueblos, ponemos nuestras firmas en esta 
declaración y reafirmamos solemnemente nuestro 

compromiso y nuestra voluntad de poner todo nues­

tro esfuerzo para que e~tas ideas y estos propósitos 

se conviertan en realidad para beneficio de nuestros 
pueblos y la futura grandeza y prosperidad del Con­

tinente. 

Bogotá, agosto 16 de 1966. 

(Fdos.) Eduardo Frei. - Raúl Leoni. - Carlos 

Lleras Restrepo. - Galo Plaza. - Fernando 

Schwalb. 

BASES DE UN PROGRAMA DE ACCION INMEDIATA 

DE LOS PAISES PARTICIPANTES 

Animados por el firme propósito de contribuir a 

la solución de los problemas generales de la región 

y convencidos de que ello solo puede lograrse me­
diante el esfuerzo mancomunado de nuestros países, 

en plena armonía con la acción de los organismos 

competentes que actúan en el área, especialmente 

de la Asociación Latinoamericana de Libre Comer­

cio, resolvemos adoptar medidas que promuevan la 

coordinación de las políticas de nuestros países en 
materia comercial, industrial, financiera, de servi­

cios y de cooperación técnica. 

En la seguridad de interpretar fielmente el sen­

tido de nuestros pueblos, acordamos: 

1 9- Intensificar la acción para promover y libe­

ralizar el intercambio entre nuestros paises, que 

permita la colocación de excedentes de producción 

y el pleno aprovechamiento de la capacidad indus­

trial instalada. En este sentido, los organismos es­

tatales y para-estatales en. cooperación con la ini­

ciativa privada, tendrán un papel dinámico en esti­

mular y orientar el comercio recíproco. 

29-Coordinar la política de desarrollo industrial 

con miras a llegar a acuerdos de complementación 
que eviten la duplicación de proyectos y permitan 

el establecimiento de nuevas industrias o la amplia­
ción de las existentes, para atender las necesidades 

del mercado ampliado de nuestros países. 

Esta coordinación deberá concentrarse preferen­

temente en los siguientes campos: 

!-Metalúrgica básica. 2-Minerales no metálicos. 

3-Quimica y petroquímica, con especial atención 

a los fertilizantes. 4-Madera, celulosa y papel. 5-

Manufacturas metalmecánicas, en especial partes de 

la industria automotriz y bienes de capital. 6-In­

dustria eléctrica y electrónica. 7-Industria alimen­

ticia. 

39-Estudiar un tratamiento especial para las in­

dustrias de carácter multinacional, es decir, para 

aquellas en las cuales el capital y el mercado co­

rrespondan a la participación de todos o varios de 

nuestros países. Este estudio recomendará los estí­

mulos necesarios para dar un tratamiento preferen­

te a estas industrias en aspectos tales como elimi­

nación de la doble tributación, liberaciones aduane­

ras de importación de equipos, facilidades de expor-
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tación e importación de sus productos a nuestros 
países conforme a las disposiciones del Tratado de 
Mont~video. 

4<?-Realizar un estudio de las importaciones pro­
cedentes de terceros paises no miembros de la 
ALALC, con el fin de formular un programa de 
sustitución de dichas importaciones que dé origen 
a industrias de carácter multinacional en los térmi­
nos expuestos anteriormente. 

59-Propiciar la concertación de acuerdos entre 
las lineas nacionales de navegación marítima y aérea 
que permitan un mejor apr()vechamiento de los 
equipos y la ampliación y el mejoramiento de los 
servicios de transporte. 

69-Acelerar los estudios para la interconexión 
de los sistemas nacionales de telecomunicaciones. 

79-Promover el intercambio de expertos y ex­
periencias y, en general, facilitar la cooperación 
técnica entre nuestros paises, la capacitación de pro­
fesionales de todos los niveles en centros regionales 
de adiestramiento y el aprovechamiento conjunto 
de la asistencia técnica internacional. Asimismo im­
pulsar la creación de un instituto de investigaciones 
y de formación de post-graduados, en conjunción 
con la utilización de los institutos existentes. 

89-lmpulsar, como complemento a la integra­
ción económica y cultural de nuestros países, las 
reformas constitucionales o legales que sean nece­
sarias a fin de permitir el mantenimiento de su 
nacionalidad de origen a los ciudadanos de nuestros 
paises a quienes se les otorgue carta de ciudadanía 
en cualquiera de ellos. 

Conscientes de que la materialización del progra­
ma de acción inmediata antes descrito exige la crea­
ción de mecanismos apropiados para su realización, 

acorclamos: 

1 9) El establecimiento en cada uno de nuestros 
paises de Secretarias Técnicas permanentes dentro 

de los organismos nacionales más adecuados, encar­
gadas de coordinar el estudio de todos los problema~ 
mencionados y de movilizar tanto los or¡anismoa del 
sector público como del sector privado, que deban 
participar en cada una de las acciones descritas. 

2<?) La creación de una comisión mixta inte~rada 
por representantes gubernamentales que deberá 
proponer las medidas requeridas para el cumpli­
miento de todos los acuerdos indicados anterior­
mente, evaluar periódicamente los progresos alcan­
zados, impulsar el trabajo de las comisiones es­
pecializadas que se designen y proponer, a ~oa 

más altos niveles, de nuestros países las medida• 
que sean indispensables para materializar loa pro­
pósito3 aquí expresados. 

39) La creación de una corporac10n de fomento 
encargada tanto de la promoción directa cuanto 
de la asistencia técnicR al sector privado para la 
r ealización de los proyectos de interés común. 

4°) Realizar el estudio de mecanismos para po­
ner en práctica un sistema de compensación mul­
tilateral de déficit alimenticios o de productos 
agrícolas, que además del beneficio que represen­
te en materia de abastecimiento, constituya una 
solución adecuada a los problemas cíclicos de pro­
ducción. 

Finalmente reiteramos nuevamente nuestra vo­
luntad cie hacer efectivo este programa dentro de 
los propósitos de una integración completa con los 
paises de la ALALC y de Latinoamérica. En con­
secuencia, ninguna de las medidas propiciadas en 
este acuerdo tien() otro alcance que materializar 
dentro del ámbito de responsabilidad de los cinco 
paises reunidos en Bogotá, acciones que faciliten 
la integración latinoamericana y que puedan ex­
tenderse en cualquier momento a nuestros paises 

hermanos. 

Bogotá, D. E., agosto 16 de 1966. 
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LA COMUNIDAD ECONOMICA CARIBE,A DINA 

UNA PROPUESTA PARA ACELERAR LA INTEGRACION 

ECONOMICA EN AMERICA LA TINA 

POR RODRIGO BOTERO 

(Especial para la Revista del Banco de la República) 

CAPITULO III 

El éxito del Mercado Común Centroamericano pa­

rece tener como causa el cumplimiento de ciertos 

requisitos de diverso orden en el istmo centroame­

ricano. E stos requi sitos o sus equivalente no se han 

cumplido dentro de ALALC lo cual podría ofrecer 
una expli cación a su falta de dinami:mo introdu­

ciendo al mi smo tiempo erias dudas re pecto a la 
validez del enfoque global a la integración latino­

americana , en las presentes circunstancia . Como 

una posible alternativa y para acelerar la un ifica­
ción económica de América latina, propongo un 
enfoque ~ub-regional del proceso preferiblemente 

dentro de una versión modificada del marco global 

de ALALC. 

La combinación de circunstancia geogTáficas his­

tóricas y económicas que coincidieron con el movi­

miento hacia la unificación de Centroamérica pue­

de de cribirse en la siguiente forma: 

l. Proximidad geográfica. 

2. Similitudes históricas. 

3 . Comparabilidad económica. 

4. Relaciones humanas. 

PROXIMIDAD GEOGRAFICA 

El intercambio intra-regional de bienes y servi­

cios dentro del Mercado Común Centroamericano se 

ha facil itado gracias a que las distancias entre los 

cinco paíse miembro. son relativamente cortas, co­

mo puede observarse en el siguiente cuadro. 

CUADRO NQ VI 

DISTANCIA POR CARRETERA ENTRE LAS CAPITALES. 
DE LOS P Al SES MIEMBROS DEL MERCADO COMUN 

CENTROAMERICANO 

(Distancias en kilómetros) 

San an Gua- Te¡,ruci- 1anagua 
J os6 . "a lvador tema In galpa 

San José ..... J .045 1.304 924 455 
San Salvador .. 1.045 26l 359 590 
Guatemala .. .. 1.304 261 618 849 
Tegucigalpa .. 924 35!1 618 469 
Managua ..... 455 590 849 469 

Fuente : A Guide to Market Datn in Central America, por 
Lawrence C. Lockley. Publicado pot· e l Banco Centroamericano 
rJe Integración Económica. Te¡:tucigalpa, Honduras, 1963· 1964, 
página 128. 

El área combinada ele los cinco países e de 

441.000 kilómetros cuadrados, equivalente a la mi­
tad de la extensión de Venezuela (899.000 kms.2

) 

y un poco más de un tercio de la extensión del 

Perú (1.289.000 kms.2
). El transporte por automo­

tor ha adquirido importancia creciente con la ter­

minación de la Carretera Panamericana desde Gua­

temala hasta Costa Rica en 1955. En 1956 se mo­

vilizaron 90.000 toneladas de carga por carretera 

entre los cinco países, y en 1960 dicha cifra llegó a 

205.000 toneladas. Según estimativos de la Secreta­
ría Permanente de Integración Económica Centro. 

Americana, SIECA, cerca del 70% del volumen to­
tal del comercio intra-regional en el istmo se trans­

porta por carretera. Hay empresas de transporte 

aéreo que operan regularmente entre los cinco paí­

ses del MCC, así como líneas de navegación maríti­

ma que conectan sus puertos tanto por el lado del 

Pacífico como por el del Caribe. Entre Guatemala. 

y El Salvador opera un ferrocarril que conecta a 

Puerto Barrios, Guatemala, en el mar Caribe, con 

La Unión, El Salvador, en el Golfo de Fonseca,. 

océano Pacífico. 
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SIMILITUDES HISTORICAS 

Las cinco repúblicas centroamericanas formaron 
parte de una misma entidad administrativa bajo 

la corona española, y después de la independencia 

permanecieron unidas desde 1825 hasta 1839. Pos­

teriormente se hicieron varios intento de reunifi­

cación política, objetivo que ha permanecido vigen­

te entre los grupos dirigentes del istmo. La existen­

cia de un núcleo de individuos en Centroamérica 

que piensan en términos de la "Patria Grande" y 

que siente lealtad hacia una entidad geo-política de 

mayor alcance que su respectiva nación-e tado ha 

tenido una influencia positiva sobre el proceso de 

integración en el istmo. Este núcleo de "centro­

americanos" está procurando llegar por diferentes 
mP.dios a la meta de unificación. 

COMPARABILIDAD ECONOMICA 

E ta expresión hace referencia al tamaño rela­

tivo de los mercados nacionales. Si bien en Centro­

américa hay diferencias en el tamaño económico 

relativo de lo cinco paises, estas no son de tal or­

den de magnitud que uno de los cinco ea prepon­

derante dentro del grupo. Este equilibrio relativo 

puede ob ervarse en las siguientes cifras. 

P roducto Producto 
P nbes miemb1·os Poblución hrulo <miles bruto p ¡· 

<!el M.C.C. (millones) do: millones cápit~• 
d~ U',;') <U S.'l 

Guatemala ········ 4 1.1 280 
osta Rica . ... ... 2 o. 7 350 

Nicaragua .. .... . . 2 0.6 320 
El Salvador . . .... 0.9 310 
Honduras ·· · · ·· · · · 2 0.5 270 

Fuente : Cuadro N <? I, Capítulo 1. 

RELACIONES HUMANAS 

Si bien este factor está relacionado con lo tres 

anteriores, merece énfasis particular. El acerca­

miento o la unificación de distintas entidades polí­

ticas y económicas es··on proceso delicado y difícil. 
Implica un cambio. en. el marco institucional vigen­

te, una reducción de la soberanía económica y has­

ta cierto punto p1·oduce una subordinación de polí­

ticas tradicionalmente consideradas como naciona­

le , a un organismo . supra-nacional. En la etapa 

inicial de una integración multi-nacional, deben to­

marse una serie de ·medidas de enorme trascenden­

cia lo cual significa que un puñado de hombres cla­

ves en cada país se hace vulnerable al ataque por 

parte de intereses creados a escala nacional. Por for­

tuna para Centroamérica los individuos decisivos en 

cada país -banqueros centrales, dirigentes indus­

triales y financieros, funcionarios gubernamenta-

les- conocen personalmente a sus coleg-a en los 

otros cuatro países del MCC. Esta interconexión de 

relaciones personales y profesionales ha constituído 

la infra-estructura intelectual del movimiento de 

integración en el istmo. Y este grupo pequeño pero 

influyente de personas, que opera en forma poco 

conspicua desde posiciones técnicas, está afectando 

decisivamente el curso de los acontecimientos en la 

región. 

Lo anterior no quiere decir que estos cuatro fac­

tores son condición sine qua non para el estableci­
miento de una comunidad económica, o que deben 

cumplirse simultáneamente. En el caso de la Comu­

nidad Económica Europea por ejemplo, no se cum­

plieron en forma simultánea los cuatro requisitos, 

y unos pesaron más que otros. Tanto el factor 

proximidad geográfica, como el de relaciones hu­

manas se cumplieron plenamente. Aunque a prime­

ra vista podría pensarse lo contrario, el factor com­

parabilidad económica tiene vigencia dentro de la 
CEE, ya que los tres países pequeños de la comu­

nidad, Holanda, Bélgica y Luxemburgo, on alta­

mente industrializados y tienen un nivel de desa­

nollo comparable al de Francia, Italia y Alema­
nia. Pero seg·ún se mencionó anteriormente -en el 

Capitulo I- los motivos de la integración europea 

fueron fundamentalmente políticos: evitar una nue­

va confrontación franco-alemana y crearle un con­

trape o en Europa a la Unión Soviética. Puede 
decirse que en Europa el factor imilitucles histó­

ricas operó en forma negativa. La integración eco­

nómica fu e concebida como un instrumento para 

sobreponer ·e a una larga tradición histórica de ri­
validad y antagonismo entre Francia y Alemania. 

En América latina los factores favorables a 

una integración a escala _regional, no son lo sufi­
cientemente poderosos para sobreponerse a las ¡·iva­

lidades nacionales y a los intereses creados de ca­

rácter local. Tampoco existe el peligro inminente de 
una agresión externa que actúe como catalizador 

de una más estrecha colaboración regional. Pero a 

escala sub-regional, la existencia de grupos de paí­

ses que cumplen algunos o todos los requisitos men­

cionados anteriormente -proximidad geográfica, si­

militudes históricas, comparabilidad económica y re­

laciones humanas- ofrece una oportunidad para 

acelerar la integración económica dentro del área 

respectiva. Lo cual no debe ser un obstáculo para la 

continuación de una politica de liberalización aran­

celaria regional al paso más lento contemplado en 

ALALC. El reconocimiento de grupos sub-regiona­

les dentro de América latina no es un pretexto pa-
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ra repudiar el Tratado de Montevideo. Por el con­

trario, lo que se hará es reformar el Tratado de 
Montevideo con el propósito de hacer más efectiva 

a ALALC. Una reforma compatible con el enfoque 
sub-regional permitiría a grupos de países que cum­

plan determinados requisitos proceder en forma ace­
lerada hacia una comunidad económica, sin tener 

que hacer extensivas a los demás miembro de la 
ALALC, particularmente los de mayores mercados 

nacionales, toda la. desgravaciones acordadas den­
tro del grupo. 

Según se mencionó en el Capítulo III la geogra­

fía opera como un factor que obstaculiza la inte­

gración a escala latinoamericana. Tanto la cordille­
ra de lo Andes como el valle del Amazonas, son 

barreras formidables al transporte terrestre, y to­
davía no se tiene comunicación regular por vía 
marítima entre todos los miembros de ALALC. 

Históricamente, pueden diferenciarse nítidamente 
cuatro experiencias entre los países de ALALC: la 

de México, la de Brasil, la de los países bolivaria­
n y la del cono ur. Las re pectiva trayectorias 
políticas han sido di tinta , y culturalmente ocu­
JHl.t un e ·pectro que va desde el enfoque europeo 
ha~ta el indigeni sta pa ando por posicione inter­

media·. Desde la imlependencia ha existido entre 
c:-;t· s cuatro entidades una emulación por el lidera­
to de América latina que no e menos real por . u 
carácter discreto. 

r 'o e ~ posible afirmar que exi ta comparabilidad 

económica entre lo miembros de ALALC. Y las 
di~paridade económicas entre los paíse miembros 

~on tanto de orden cuantitativo como cualitativo. 

1 o se trata so lamente de la heterogeneidad en ex­
tensión territorial, en población o en producto bru­

to. Hay además otro orden de diferencia cual es 
la diferencia en el grado de desarrollo en general, 

y en el nivel de indu trialización en particular. La 
diferencia que existe entre Francia y Bélgica , por 
ejemplo, e fundamentalmente una diferencia de ta­

maño. Se trata de dos países industrializados, uno 

más extenso y más poblado que el otro, pero con 

un nivel de desarrollo comparable. Si se compara 
al Brasil con Paraguay, o a la Argentina con Ecua­

dor, por ejemplo, aparece otro orden de diferencias 
además de las disparidades en área y población. 

Los niveles de desarrollo no son comparables, por 

tratarse de economías en proceso avanzado de in­

dustrialización por una parte, y economías agrope­

cuarias por la otra. Entre los países miembros de 

ALALC se han reconocido tres categorías diferen­
tes de países a saber: paíse con un mercado do-

méstico grande (Argentina, Brasil y México), paí­

ses de menor desarrollo económico relativo (Ecua­
dor y Paraguay) y países intermedios (Colombia, 

Chile, Perú y Uruguay). Al perfeccionarse el ingre­

so de Venezuela a la ALALC, quedaría clasificado 

en la tercera categoría, es decir como país inter­

medio. Si bien Uruguay tiene un mercado domés­

tico bastante inferior al de los otros países inter­

medios, no puede recibir el tratamiento preferen­
cial que reciben Ecuador y Paraguay, pues su in­
greso per cápita e comparativamente alto. A con­

tinuación aparecen los miembros de ALALC clasi­

ficados según el tamaño de sus respectivos merca­
dos domésticos. 

MIEMBROS DE LA ALALC, SEGUN TAMA~O 
DE SU MERCADO 

PAISES 

Grande 

Al'&'entina 
Brasil ........ . 
México ....... . 

Intermedio 

Colombia 
Chile ......... . 
Perú ......... . 
Uruguay .. .. .. . 
Venezuela (19). 

Pequeño 

Ecuador 
Paraguay ..... . 

Población 

(millones) 

21 
80 
40 

17 
8 

11 
3 

2 

Producto 
per cápita 

(US$) 

780 
390 
460 

390 
480 
310 
640 
670 

230 
200 

Producto 
bruto 

(US$ mil 
millones) 

16.4 
31.2 
18.4 

6.6 
3.8 
3.4 
1.6 
6.0 

1.2 
0.4 

(19) Venezuela eslá en proceso de adherir al Tratado de Mon­
tevideo y hacerse miembro de ALALC. 

Fuente: Cuadro N9 1, Capítulo l. 

En ausencia dP los primeros factores, el factor 

relaciones humanas tampoco ha jugado un papel 
decisivo como posible motor de la integración entre 

los países de ALALC. Ni en el sector gubernamen­

tal, ni dentro de los sectores empresariales de los 

países miembros, se siente la acción vigorosa de un 
grupo influyente dedicado a un objetivo supra-na­
cional. Hasta ahora no han aparecido dentro de las 

posiciones influyentes de los países de ALALC, los 
equivalentes de los "Europeos" o los "Centroameri­
canos". Los abanderados más entusiastas de la in­

tegración económica a escala latinoamericana per­

tenecen por lo general al mundo académico o están 

conectados con organismos internacionales. Los po­

líticos que recomiendan una aceleración vigorosa en 

el desmantelamiento arancelario a escala latinoame­

ricana están generalmente fuera del poder; los unos 

aspiran a él y los otros están retirados de la vida 
pública. Quienes ocupan las posiciones donde se 

toman decisiones a este respecto, no solo hablan con 

cautela de la integración, sino que obran con extre-
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matla prudencia como lo revelan las e -tadísticas de 

comercio intra-regional de ALALC. 

El ritmo lento de liberalización del comercio den­
tro c!e ALALC ha sido atribuído al método engorro­
so y complejo de negociaciones arancelarias previs­
to en el Tratado dE> Montevideo (20). 

En vez de hacer las desgravaciones arancelarias 
en forma lineal, incluyendo a todo el arancel, estas 
se hacen itero por ítem después de largas negocia­
ciones multilaterales en las cuales cada delegación 
utiliza al máximo su capacidad de regateo. Este sis­
tema está inherentemente orientado hacia el inmo­
vilismo. Por una parte, cada delegación solicita re­

ducciones arancelarias en aquellos sectores donde 
se siente relativamente más fuerte, y que por ese 
mismo motivo serán los menos atractivos para los 
otros países. Por otra parte, los productores con 
costos elevados en cada país tienen la oportunidad 
de presionar a sus r espectivos gobiernos para que 
mantengan la protección arancelaria en su renglón 

específico y compense con concesiones en otros l'en­
glones. Obrando con estas limitaciones no es sor­
prendente que las concesiones logradas al terminar 
la negociación sean mínimas; en unos casos porque 
los iterns desgravados no se producen en el pais 
que hace la concesión, y en otros porque el produc­
to liberalizado no es importante en el comercio in­

trazonal (21). 

Sin embargo, el engorroso procedimiento para 
hacer las reducciones arancelarias es más bien un 
reflP.io del problema que una causa del mismo. La 
dificultad fundamental es la disparidad n el tama­
ño y en el nivel de desarrollo económico de los paí­

ses miembros de ALALC. 

A este problema se hizo referencia en el Capítu­
lo III al discutir los obstáculos a la integración a 
escala latinoamericana. Basta señalar aquí, que la 
reticencia de algunos países latinoame1·icanos a re­

ducir sus aranceles frente a paises miembros más 
desarrollados tiene cierta justificación. Está basa­
da en el temor a las desigualdades regionales cau­
sadas por las fuerzas del mercado,. bajo una situa­
ción de libre comercio, tendencia que puede obser­
varse en acción dentro de los propios países. Los 

miembros más industrializados de ALALC están 

conscientes de este fenómeno, lo cual explica el poco 
entusiasmo con que acogen propuestas para crear 
una Zona de Libre Comercio Hemi férica, que inclu­
ye a Estados Unidos y a Canadá. En ambos casos 

las naciones débiles temen que la liberalización del 
intercambio con naciones más fuertes conducirá al 

cumplimiento de la frase bíblica: 

"Pues a aquel que tiene, se le dará y él tendrá 
en abundancia; pero a aquel que no tiene, se le 
quitará aun aquello que tiene" (22). 

LA CRISIS DE ALALC 

Ha transcurrido un período suficientemente largo 
de funcionamiento de ALALC (casi la mitad del pla­
zo estipulado para el perfeccionamiento de la Zona 
de Libre Comercio) para permitir una evaluación de 
los resultados obtenidos. Aun dejando margen para 
las düicultades inherentes a una empresa de esta 
magnitud, es un hecho que la experiencia de ALALC 
hasta ahora no ha sido exitosa. Los resultados han 
estado por debajo de lo que se esperaba, su im­
pacto sobre la economía latinoamericana ha sido .mo­
desto y en general la Asociación no suscita entu­
siasmo en la región. No es extraño escuchar críti­

cas a la Asociación y a su funcionamiento en el 
sector privado, en los gobiernos, entre economista 
y políticos de la región y aún entre presonas vincu­
ladas a su creación y manejo. A continuación se 
transcriben algunas de las observaciones del Emba­
dor Luis Antonio Restrepo, respecto a las deficien­

cias de ALALC. 

"No ha habido cambios significativos en la es­
tructura del comercio, o sea que no se han generado 
hasta el momento corrientes apreciables de inter­
cambio sobre p1·oductos distintos , ni mucho menos 
sobre producción industrial". 

"El Capítulo VI II del Tratado no ha tenido una 
aplicación concreta para los dos países (Ecuador y 

Paraguay) clasificados hasta ahora como de menor 
desarrollo relativo y ha generado infructuosas e ina­
cabables discusiones bizantinas ... 

"Se ha demostrado también que nueve países di­
versos tanto en la decisión y en la apreciación de 
la integración, así como en su desarrollo actual y 

(20) "El sistema de negociaciones selectivas ha creado am­
biente de suspicacia, de rivalidad y sobre todo cierta posición 
fenicia de las delegaciones que anulan la fraternidad, la com­
prensión y la comunidad de intereses que son las bases rituales 
del tratado". Informe del embajador de Colombia ante la ALALC, 
Luis Antonio Restrepo a la delegación de Colombia a la IV 
conferencia de las partes contratantes. Montevideo 25 de sep­
tiembre de 1964, página 3. 

(21) El embajador Restrepo se refiere a las concesiones ino­
perantes " ... bien sea porque la rebaja que se hace es muy pe­
queña, o bien porque se hace demasiado especificada y restrin­
gida, utilizando no las posiciones arancelarias, sino sub-posi­
ciones especificas que reducen la concesión a lo que no se va 
a comprar. Sabido es, entre los iniciados, que las 9.000 conce­
siones existentes son, en muchos casos, lo que en Colombia lla­
mamos 'chimbas' ". Embajador Luis Antonio Res trepo, o p. cit. 
p&s-ina 13. 

(22) San Mateo, XXV: 29. 
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en sus programas y posibilidades, quedan sometidos 
al paso del más débil y del menos resuelto. 

.. La ALALC en estos tres años, ha constituído un 
grupo de alpinistas de diversas resistencia y ex­

periencia, unidos por una cuerda y sometidos al 

paso del menos capaz. 

"Los acuerdos de complementación no han adqui­
rido ninguna dinámica. 

"Se ha demostrado experimentalmente, que la sola 
liberación de los mercados no es suficiente agen­
te de desarrollo armónico, sino por el contrario ins­

trumento de predominio cada dia mayor de los más 

desarrollados sobre los más atrasados" (23). 

En un estudio sobre integración económica pre­
parado para el Banco Interamericano de Desarrollo 

se hace la siguiente crítica al sistema de negocia­
ciones arancelarias establecido en el tratado de Mon­
tevideo: 

"Por ello, el camino tomado dentro de ALALC, de 

proceder mediante una serie innumerable de micro­
negociaciones, producto por producto, no ha resulta­
do ser el más adecuado, por estar demasiado condi­
cionado al estado presente y a la malla de los peque­
ños intereses ya constituídos, expresión de la presen­
te et apa de subdesarrollo de la región" (24). 

También se señala en dicho estudio el débil influjo 
del tratado de Montevideo sobre la asignación de re­
curso de inversión en el área, y la situación ine­
quitativa de los países de menor desarrollo económi­

co relativo en la operación práctica del tratado, como 
algunos de los problemas de la integración dentro del 
marco de referencia actual. 

El aumento en el comercio intra-regional de 
ALALC es leve en comparac10n con las cifras de 

1953, 1954 y 1955, cuando estaban en vigencia los 
acuerdos de pago bilaterales. En el año de 1954 por 

ejemplo, el comercio intra-regional -sin preferen­

ci as arancelarias- equivalía a 10.3% del comercio 
exterior total de los países que hoy integran la 

ALALC. En 1964, después de tres años de los me­
canismos de ALALC, el comercio intra-regional sola­

mente alcanzó a 10.2% del comercio exterior total 

de lo! países miembros. Si el objetivo a corto plazo 

ele ALALC era restaurar los niveles de comercio in­
tra-regional que se habían logrado anteriormente por 

medio de preferencias cambiarías, puede decirse que 

dicho objetivo ha sido cumplido. Pero es un objetivo 
limitadísimo, ciertamente. No es posible calificar el 

restablecimiento del volumen de intercambio recípro­
co que existía hace una década como un gran acon-

tecimiento en el proceso de integración económica 

de América latina. Estos modestos resultados no jus­
tifican el esfuerzo que se hizo para poner en marcha 
a ALALC ni la subsiguiente inversión de recursos 

tanto financieros como humanos para mantenerla en 
funcionamiento. En relación a lo que se esperaba, y 

al esfuerzo que ha significado, la ALALC no ha sido 
un acierto, ni parece tener perspectivas brillantes 
bajo las actuales reglas de juego. 

Varias fórmulas han sido sugeridas como solución 
a las deficiencias de ALALC: un enfoque sectorial 

de la integración; un sistema más generalizado de 

reducciones arancelarias, y una mayor participación 

de los gobiernos en las decisiones de la a~ociación. 
Estas soluciones dejan de lado el problema de la 

disparidad entre los países miembros. Si, tal como 
se ha sugerido en este trabajo, ese es el problema 

fundamental de ALALC, y por lo tanto el principal 

obstáculo a la liberalización acelerada del intercam­
bio comercial, entonces deben explorarse otras solu­
ciones encaminadas a disminuír o a compensar las 
disparidades entre los países miembros. 

Específicamente, sugiero como alternativa un en­

foque subregional de la integración, que permita la 
unificación acelerada de grupos multinacionales en 
América latina, como etapa intermedia hacia un 
mercado común latinoamericano. Por vía de ejemplo 
se sugieren dos agrupaciones subregionales a saber: 
el grupo Caribe-Andino y el grupo del Cono Sur". 
(Ver la gráfica número 5). 

El grupo Caribe-Andino e taría formado por el 
mercado común centroamericano, Panamá, Venezue­
la, Colombia, Ecuador y Perú. El grupo del Cono Sur 

estaria formado por Chile, Argentina, Bolivia, Pa­
raguay y Uruguay. Estos dos grupos, Brasil y Méxi­

co forman cuatro entidades con una fuerza econó­

mica similar (25). 

(23) Luis Antonio Restrepo, op. cit. páginas 3 y 4. 

(24) "La integración de la América latina - De la Zona de 
libre comercio a la comunidad económica". Informe conjunto de 
Felipe Herrera, Aldo Ferrer, Helio Jaguaribe, Rómulo Almeida, 
Joseph Grunwald, Raymond Mi kesell y Ben T. Moore. Documen­
to en mimeógrafo publicado por el Banco Interamericano de 
Desarrollo como documento de trabajo, no como documento ofi­
cial del BID. Washington , diciembre, 1964, página 3. 

(25) En este anális is no han s ido incluidos tres países latino­
americanos ubicados en el Mar Caribe a saber: Cuba, Haití y 
la República Dominicana . Por razones políticas de diversa índo­
le es poco probable que estos países puedan participar en 
acuerdos de integración económica en el futuro previsible. Su 
situación geográfica los colocaría lógicamente dentro del grupo 
Caribe-Andino. Tampoco han sido incluidos diversos paises he­
misféricos no latinoamericanos tales como Jamaica, Trinidad y 
Tobago, Guayana, etc. Su eventual participación en el proceso 
de integración latinoamericana no alteraría substancialmente el 
esquema que se sugiera aquí. 
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AMERICA LATINA 

PRINCIPALES REGIONES ECONOMICAS 

MEJICO 

Pobloc1Ón (millones) 40.0 

Producto Bruto (US $mil m111onesl 18. 4 

%de 
Amér1co Lat ino 

19 °/o 
20% 

GRUPO CARIBE -ANDINO %de 

Población (millones) 56.0 

Producto Bruto ( US $ mil millones) 21.4 

Fuente: CUADRO Ni 1, CAPITULO 1 

América Latina 

26% 

23 °/o 

GRAFICA N'2 5 

BRASIL 

Pob lac 1ón (mil lones) 80 O 

Producto Bruto ( US $mil m111ones l 31 .2 

GRUPO DEL CONO SUR 

PoblaciÓn ( m1llones) 39, O 
Producto Bruto (US $mil millones) 22 .9 

%de 
América Lof ino 

37% 

3 .3% 

0/o de 

América Lo1il'lo 

18% 

24% 
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La agrupación del Cono Sur se pre enta única­
mente por vía de ilustración, sin entrar a discutir 

su conveni ncia o viabilidad. Mi propósito es discu­

tir la conveniencia de la otra agrupación multina­
cional, es decir la de los paí es Caribe-Andinos. 

CAPITULO IV 

LA COMUNIDAD ECONOMICA CARlllE-ANDINA 

Propongo la creación de un mercado común sub­

regional, la comunuidad económica Caribe-Andina, 

que estaría integrado por cuatro países Surameri­

canos -Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú­

-Panamá y los cinco países que integran el mer­
cado común centroamericano- Guatemala, El Sal­

vador, Nicaragua, Honduras y Costa Rita. (Ver la 

gráfica número 6). Estos diez países tienen una po­
blación total de 56 millones de habitantes, un pro­

ducto bruto de US$ 21.400 millones, y representan 
aproximadamente el 25r/o de la economía latinoame­

ricana. Geográficamente hacen parte de una región 

que tiene en común la proximidad al mar Caribe 

(excepto El Salvador, Ecuador y Perú) o la Cordi­
llera de los Andes. La gráfica número 7 muestra 
algunos indicadores económicos del grupo, y su par­
ticipación en el total de América latina. 

El tipo de integración propuesta para este grupo 
de paL es incluiría el libre movimiento de personas, 
mercancías y capitales, una tarifa externa unifor­

me y una estrecha coordinación con todo lo aspec­
toR de política económica. El objetivo de e te acuer­

do iría mucho más allá de la simple libertad de co­
mercio. La agrupación tendría como fin primordial 

lograr condiciones óptimas para el de. arrollo econó­

mico acelerado sobre la base de recursos naturales 
diversificados y un formidable potencial industrial. 

Para efectos del presente análisis los cinco países 

del mercado común centroamericano serán conside­

rados como una sola unidad económica, premisa que 
para 1970 deberá constituír una realidad. Así pues, 

los integrantes de la comunidad son seis a saber: 

el mercado común centroamericano, Panamá, Vene­

zuela, Colombia, Ecuador y Perú. (Ver la gráfica nú­

mero 8). Hagamos una evaluación de la comunidad 

económica Caribe-Andina de acuerdo con los cuatro 
criterios utilizados anteriormente al discutir la 

ALALC y el mercado común centroamericano. 

PROXIMIDAD GEOGHAFICA 

La continuidad geográfica entre un grupo de na­

ciones o de regiones facilita su unificación econó-

mica (26). Anteriormente se señaló que en el istmo 

centroamericano las distancias cortas han sido con­
ducentes a un nivel elevado de comercio intra-re­

gional. 

El factor proximidad geográfica es favorable pa­

ra el grupo de países Caribe-Andinos. La agrupa­

ción cabe dentro de un círculo cuyo radio es de unos 

2.500 kilómetros. Los tres países más distantes en­
tre sí dentro del grupo son Guatemala, que ocupa el 
extremo norte, Venezuela al extremo oriental y Pe­

rú al extremo sur. Si se traza un triángulo entre las 

tres capitales respectivas, el lado más largo es el 
que conecta a Guatemala con Lima y que tiene unos 

3.500 kilómetros. El lado Guatemala-Caracas tiene 

unos 2.700 kilómetros de longitud, y Lima-Caracas 
unos 2.600 kilómetros. Como comparación, la dis­

tancia entre Bogotá y Buenos Aires, Quito y Río, 

Caracas y Santiago, es en cada caso superior a 6.000 

kilómetros. 

Los países Caribe-Andinos están en una situación 

favorable para aprovechar su proximidad geográfi­

ca. Hay líneas marítimas regulares que operan en­

tre los puertos de la región, que incluye una de ca­

rácter multinacional, la Flota Mercante Grancolom­

biana, de propiedad conjunta de Colombia y Ecuador. 

También di pone la región de servicios regulares de 

aviación comercial prestados por empre as naciona­

le y por algunas empresas extranjeras. En materia 

de telecomunicaciones y de interconexión léctrica 

. e han dado ya los primeros pasos hacia una cola­

boración que ofrece enormes perpectivas para uti­

lizar plenamente adelantos tecnológico~, tales como 

la comunicación por satélites, y para impulsar la 

electrificación en las zonas fronterizas. 

( ~ !;) ··como te.<~i~ genernl JliiCde nfit·mtu'l!e Qll <', caeteris pa.-ibull, 
mientras más corta sea la rlis tancia económica entre dos paises, 
mayores on las posibilidades de intercambio entre ello , y más 
se beneficiará el mundo de su integración. Costos de transporte 
bajos y distancias económicas cortas aumentarán los efectos de 
producción positivos por medio de una escasa protección geo­
gráfica, y causarán menos reorientaci6n del comercio entre la 

• nueva unidad y terceros países. Este planteamiento puede u ar­
sc para evaluar proyectos de integración. 

Bela Balassa, The Theory of Economic Inte¡'ration. 

Richard Jrwin Jnd. Illinois, 1961, página 42. 

'"Es tudio empíricos indican que la dis tancia geográ fi ca tiene 
un efecto considerable sobre el intercambio económico. Las in­
vestigaciones de la oficina nacional de estadísticas de Alemania 
por ejemplo, demuestran una alta correlación negativa entre la 
rlistuncia en millas y el flujo ele productos por vfa marítima y 
fluvial entre 23 regiones del mundo". 13ela Balassa Op. Cit., 
pÁginas 40 y 41. 
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GRAFICA N~ 6 
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EL GRUPO CARIBE -ANDINO 

PRODUCTO BRUTO ( US $ mil millones) 

EXTENSION (millones de Km 2 ) 

POBL AC ION (millon es) 

EXPORTACIONES ( US $ mil millones) 

IMPORTACIONES ( US $ mi l millones) 

ACERO (m iles detoneladas) 

PETROLEO (mí ll enes de barriles /dio) 

ELECTRICIDAD (milmillones deKWH/año) 

CEMENTO (mi li ones ·de toneladas/año) 

VEHICULOS (millones) 

TELEFONOS (miles) 

RESERVAS ( US $mil millones) 

Fu ente: ANEXO ESTADISTICO 

GRUPO 
CARIBE -ANDINO 

21:4 

4.1 

56 

4.4 

3.0 

750 

3. 6 

17. 3 

4.5 

1.0 

846 

1.2 

GRAFitA N<l 7 

1 NDICADORES 

ECONOMICOS 

DIVERSOS 

COMO 
PROPORC 1 ON DE 

AMERICA LA TI NA 

23% 

20% 

26% 

45% 

34 % " 

9% 

83% 

22% 

25% 

21% 

18% 

44 °/o 

9.89 
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Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú están co­
nectadas por carreteras a igual que Panamá y el 

Mercado Común Centroamericano. Subsiste aún la 

solución de continuidad entre Panamá y Colombia, 

al llamado Tapón del Darién, que impide la comu­

nicación terrestre entre Centro y Sur América. Su 

eliminación permitiría impulsar el comercio intra­

regional, y sería un paso importante hacia la inte­

gración del grupo Caribe-Andino. 

SIMILITUDES HISTORICAS 

Toda la región fue colon izada por España, y tie­

ne como denominador común el origen hispano-ame­

ricano. Los países del mercado común centroameri­

cano hicieron parte de una sola unidad administra­

tiva bajo la corona española, Nueva España, así 

como Panamá y los cuatro países uramericanos del 

grupo formaron inicialmente parte del Virreinato 

del Perú. Estos cinco países participaron en la gue­

rra de independencia, y cuatro de ellos, Venezuela, 

Colombia, Panamá y Ecuador, constituyeron una so­

la nación, entre 1819 y 1830. Colombia y Panamá 

permanecieron unidos hasta 1902. 

COMPARAlllLIDAD ECONOMICA 

De los seis integrantes del grupo Caribe-Andino, 

cuatro tienen mercados comparable : el mercado 

común centroamericano, Venezuela, Colombia y Pe­

rú, como puede observarse por las siguientes cifras: 

GRUPO CARIBE-ANDINO 

Produclo 
Población bruto (US 
(millones) millones) 

Mercado Común Centroame-
ricano .............. ..... 13 3.800 

Panamá .. ...... ...... ... .. 1 400 
Venezuela ················· 9 6. 000 
Colombia .............. .. .. 17 6.600 
Ecuador ................... 6 1.200 
Perú .............. . . . .... . 11 3.400 

Fu nte: Cuadro N9 l, Capítulo f. 

Producto 
bruto per 

cápita 
<U S$) 

290 
.&20 
670 
390 
230 
310 

Panamá y Ecuador tienen mercados nacionales 

menores, evidentemente. En cuanto al primer país 
hay la posibilidad de que eventualmente participe 

en el mercado común centroamericano. Quedaría el 

problema de Ecuador, como país pequeño dent ro del 

grupo. Pero no es un problema que debe er consi­

derado insoluble. Por una parte la di paridad entre 
estos dos paises y los otros cuatro miembros del 

grupo Caribe-Andino, es mucho menor que la que 

existe entre aquellos y los miembros más fuerte de 

la ALALC. Por otra, dentro de un esquema de in­

tegración más avanzado como el que se propone . ara 
los países Caribe-Andinos, pueden contemplarse me­

didas especiales, en los aspectos financieros e indus­
triales por ejemplo, que favorezcan apreciablemente 

al Ecuador y a Panamá. ALALC ofrece un trata­
miento preferencial muy limitado a los paí es de 

menor desarrollo económico relativo con resultados 

ha ta ahora poco satisfactorios. Esto no es suficien­

te. La naturaleza de las medidas a favor de Ecua­
dor y Panamá se discutirá más adelante corno parte 

del modus operandi. 

CUADRO NQ VII 

GRUPO CARIBE-ANDINO 

VALOR DEL COMERCIO INTRA-REGIONAL 1960 - 1964 

(Cifras en US$ millones ) 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES 
1960 1961 1962 1963 191l·l 1960 1961 1962 1963 19~ 

MCC• ···· ···· ··· ··· ·· 5.1 4.6 4.0 2.1 2.3 11.9 10.7 12.9 24.7 31.5 
Colombia ············· 8.4 8.2 9.1 10.9 17.8 17.3 22.1 19.1 21.4 26.3 
Ecuador ... ........... 6.8 6.6 3 .6 6.6 8.0 2.1 1.9 2.6 16.3 6 . 8 
Panamá ······· ······ · .1 .1 .2 .3 . 7 . 6 .6 12.7 32.3 37.8 
Perú ................. 10.0 8.3 6. 7 6.6 10.6 7.8 11.6 15.1 9.0 12 . .& 
Venezuela ············ 14.7 13.2 28..( 46.2 66.0 10.9 8.4 8.2 6.7 6.2 

Total ................. 46.1 39.9 46 . 0 70.6 106. 3 60.6 65.2 70.6 108.4 120.0 

(•) Estas cifras ni incluyen el comercio reciproco entre los cinco paises del Mercado Común Europeo (MCC), el cual 
para efectos de este cuadro es considerado como comercio interno. 

Fuente: Direction of Trnde, A Supplement to lnternational Financia! Statistics, A nnual 1960-1964. Publicación conjunta 
del Fondo Monetario Internacional y del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento, Washington, D. C. 

Una manera de evaluar el potencial de comercio 

intl"a-regional dentro del grupo Caribe-Andino, es a 
través de las estadísticas de comercio efectivamente 

realizado dentro de la región. El cuadro número VII 

y la gráf ica número 9 muestran la forma como di­

cho comercio ha venido creciendo desde 1960, ha­
biéndose duplicado en valor entre esa fecha y 1964. 

Debe tenerse en cuenta que las cifras están influen-

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



• 

REVISTA DEL BANCO DE LA R EPUBLICA 

GRUPO CARIBE-ANDINO 
COMPONENTES 

MERCADO 
COMUN 
CENTROAMERICANO 

PANAMA 

VENEZUELA 

COLO MBit. 

ECUADOR 

POBLACION 
(Miles) 

13 .000 

1.000 

9.000 

'17 .000 

5.000 

PERU 1 1.000 

TOTAL : 56.000 

991 

GRAFICA N~ 8 

PRODUCTO 
EXTENSION BRUTO 

{Km2) (U S$ Millones) 

441 .000 3.800 

76.000 400 

899.000 6.000 

1.138.000 6 .600 

271.000 1.200 

1.280.000 3.400 

4.105.000 21.400 
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ciadas por las exportaciones de petróleo venezolano 
que on considerables. Por otra parte las cifras sub­
e timan el flujo efectivo de comercio, puesto que no 
incluyen el comercio fronterizo no registrado que 
tiene un volumen importante, particularmente entre 
Colombia y países vecinos. Los dos países con un 
mayor volumen de comercio dentro del grupo son 
Colombia y Venezuela. En las gráficas números 10 
y 11 respectivamente, puede observarse el volumen de 
intercambio entre cada uno de esos países y el grupo 
Caribe-Andino. 

1:!>0 

1960 

GRUPO CARIBE-ANDINO 

VALOR DEL COMERCIO INTRA-REGIONAL 

1960-1964 

IMPORTACIONES 

r ut ntt . CUADRO Nt VIl 

RELACIONES HUMANAS 

GRAF ICA Nl 9 

La proximidad geográfica, la lucha por la inde­
pendencia y la migración han fortalecido las rela­
ciones personales entre los países del grupo Caribe­
Andino, particularmente los cuatro países surame­
ricanos y Panamá. Si bien el contacto entre los paí-
e de Centro y Sur América ha sido menos fre­

cuente, viejas relaciones familiares subsisten, oca­
sionadas en unos casos por migraciones y por el 
exil io político. Los respectivos gobiernos han cola­
borado en ciertos aspectos de su política comercial 
internacional y participan en proyectos específicos 
tale como el acuerdo internacional del café. En años 
reci entes los sectores empresariales y financieros 
de la región han establecido contactos mutuos y se 
ha generado un flujo limitado de inversiones. Se han 
iniciado algunas empresas mixtas industriales, agrí-

colas y financieras. Capital venezolano, por ejemplo, 
está financiando proyectos de irrigación en el Perú. 
Una empresa de promoción colombo-venezolana ha 
sido creada por corporaciones financieras de los dos 
países cuyo fin es estudiar e impulsar proyectos in­
dustriales y agrícolas multinacionales. Un banco co­
mercial colombiano ha abierto oficinas en Panamá, 
y se han anunciado empresas mixtas colombo-centro­
americanas para la producción de textiles y de ar­
tículos de aluminio. 

VENTAJAS 

Al considerar las ventajas de la integración a es­
cala subregional y especüicamente de la integración 
Caribe-Andina, procedamos de lo general a lo par­
ticular. 

La ventaja para América latina de este enfoque, 
es que al eliminar el mayor obstáculo a la liberali­
zación del comercio -la desigualdad entre los miem­
bros- puede acelerarse el proceso de unificación 
económica. Simultáneamente, el enfoque subregio­
nal constituye un incentivo para reducir las desi­
gualdades existentes. La integración tendrá en esta 
forma la oportunidad de hacerse efectiva en vez de 
ser un tema t·etórico como ocurre actualmente den­
tro de ALALC. Mientras que el comercio en produc­
tos manufacturados dentro de ALALC fue solamen­
te de US$ 22.5 millones en 1968, en el mercado co­
mún centroamericano con una población y un pro­
ducto bruto mucho menores y una base industrial 
incipiente, ese comercio alcanzó la cifra de 28 millo­
nes de dólares. Si tal como ocurre ahora, en ALALC, 
el movimiento hacia la integración va a favorecer 
más a algunos miembros, -los más grandes- en­
tonces los miembros descontentos van a detener ese 
proceso. Ningún país va a tolerar por mucho tiempo 
una situación que no es compatible con su interés 
nacional a cuenta de un ideal supranacional. Si la 
integración no es un medio eficaz para impulsar el 
desarrollo económico, se convierte en un concepto 
abstracto sin sentido. Al asociar la integración con 
el proceso de desarrollo económico sobre una base 
equitativa - tal como ha ocurrido en Centroaméri­
ca- el concepto subregional oft·ece perspectivas in­
teresantes. Esto es lo que le ha .faltado al enfoque 
de ALALC. Y en este campo al menos, es preferible 
tener éxito a escala modesta que fracasar grandio­
samente. El esquema Caribe-Andino ofrece una fór­
mula para aplicar la experiencia centroamericana 
a una escala mayor. Si los diez países del grupo 
Caribe-Andino logran establecer una comunidad eco­
nómica, se habrá dado un paso trascendental hacia 
el mercado común latinoamericano. 
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GRAFICA N! 10 

COMERCIO DE COLOMBIA CON EL GRUPO CARIBE -A DI NO 

1960-1964 

i MPORTACIONES 

EXPORTAC IONES 

f"uonto CUAORO N! VI II 

Para el grupo Caribe-Andino la integración ofre­
ce importantes ventajas. Los diez países del grupo, 
pequeños y medianos, pueden obtener las siguientes 

ventajas de nación grande (27) al integrar sus eco­

nomías: 

1) Una menor vulnerabilidad a las fluctuaciones 

externas; 

2) Una mejor posición internacional de regateo; y, 

3) Mayores opciones para adelantar una política 

de industrialización nacional. 

La primera ventaja tiene vigencia especial para 

países en vía de desarrollo, cuyas exportaciones con­
sisten principalmente de materias primas con uno o 
dos productos que generan la mayor parte de las di­

visas internacionales de cada país. Este es el caso 
de los países Caribe-Andinos con excepción del Perú. 

Las exportaciones de estos países colectivamente es­
tán más diversificadas que las de cada país en for­
ma individual. La integración tendría el efecto de 

distribuír los riesgos y disminuir la vulnerabilidad 

a fluctuaciones externas. 

Por constituir una unidad económica más grande 
y más fuerte, el grupo Caribe-Andino tendría una 

mejor posición de regateo para negociar tanto dentro 

de América latina como a escala internacional. "Cna 
vez establecido un arancel común, por ejemplo, y 

actuando en bloque, el grupo Caribe-Andino podría 
negociar con la comunidad económica europea para 
obtener un mejor tratamiento a los productos tro­

picales latinoamericanos usando como incentivo su 
atractivo mercado de importación (US$ 3.000 mi­
llones en 1964) y utilizando el arancel común como 
una amenaza potencial. Esta es una ventaja que 

ALALC no tiene actualmente porque no existe un 
arancel común ni hay coordinación de las políticas 

comerciales entre los países miembros. 

Millonf_! 
~·os~ 

70 

GRAFICA ,.,~ 11 

COMERCIO DE VENEZUELA CON EL GRUPO CAHIBE- ANDINO 

f96!H964 

F~tntt · CUAORO Nt Vil 

Las dos primeras consideraciones -menor vulne­
rabilidad externa y una mejor posición para ne­
gociar- son válidas aun en la hipótesis poco pro­
bable, que la unificación de los mercados nacionales 

(27) "En definitiva es un hecho que por lo general una na­
ción grande tiene ciertas ventajas que una nación pequeña no 
tiene. Entre las ventajas de la nación grande las siguientes son 
las más comunes: a) por virtud de su tamaño geográfico y su 
poder económico y polftico, puede ejercer una influencia domi­
nante sobre los mercados internacionales; b) el tamaño de su 
mercado doméstico le pet·mite vender la gran parte de su pro­
ducción internamente, Jo cual hace que su economía sea menos 
sensitiva a las fluctuaciones que se originan en el exterior; e) 
por la misma razón, puede aprovechar plenamente las econo­
mías de escala que se derivan de la producción en masa". G. 
Marcy, "How Far can Foreign Trade and Customs Agreements. 
Confer upon small Nations the Advantages of Large Nations", 
publicado en Economic Conseqaences of the Size of Nations. E. 
A. G. Robinson, editor. St. Martina Press. 
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no tuviera ningún impacto adicional sobre la::; res­

pectivas economías. Las consecuencias internas de la 

expansión del mercado están relacionada con la 
tercera ventaja: mayores opciones para adelantar 

unn política de industrialización nacional. Colecti­

vamente los países Caribe-Andinos pueden explotar 

una base más diversificada de recursos naturales, 
y proceder hacia una etapa superior de sustitución 

de importaciones. Individualmente los países Caribe­

Andinos están en las dos primeras etapas de susti­

tución de importaciones, es decir, las de bienes de 
consumo livianos y bienes intermedios. Ninguno de 
ellos tiene un mercado doméstico uficientemente 

grande para proceder por su cuenta hacia la etapa 

más avanzada, es decir, la de biene de capital y 
equipo de transporte. 

Las economías de escala significativas aparecen 

al aumentar el tamaño del mercado de 10 a 50 rnillo­
nes de habitantes que es precisamente el orden de 
magnitud de la expansión de mercado que lograrían 

los países Caribe-Andinos. Estos paíse también es­

tán lo suficientemente cerca el uno del otro para p0-

der disfrutar de algunas de las ventaja~ no econó­
micas de la proximidad geográfica (28). 

En término::; generales las ventaja:; para cada 

uno de los integrantes de la comunidad económica 
aribe-Andina pueden resumirse así: individualmen­

te ninguno pu de aspirar a alcanzar la etapa má: 

avanzada de su titución de importacione · a un costo 
razonable. Si continúan participando por separado 
en un movimiento latinoamericano de integración, 

las fuerzas del mercado tenderán a canalizar la in­
du trialización futura hacia lo tre paí e má:::; 

grandes -Argentina, Brasil y México-. En e ta 
circunstancias, las opciones de proceder ai }adamen­

te hacia una industrialización de costo elevados o 

e nvertirse en áreas periférica de los paíse latino­

americano más grandes, son igualmepte de agrada­
bles. 

La comunidad económica Caribe-Andina ofrece una 

opción adicional, que combinaría los beneficios de 
un mercado más amplio con la necesidad de distri­
buír equitativamente las industrias inducidas por la 

integración. Conviene mencionar brevemente alg-u­

nas variaciones entre las ventajas que obtendrían 

lo diferentes integrantes del grupo. 

Ll mercado común centroamericano (MCC) está 

actualmente disfrutando de la primera y la más fá­

cil etapa de sustitución de importaciones. Al comple­
tarse esta etapa, y aún en la hipótesis de que lo 

cinco paises lleguen a la unificación completa, el 

MCC confrontará el mismo tipo de problema 4ue con­

frontan actualmente países latinoamericanos de 

mercado intermedio, tales como Chile o Perú. Para 

Ccntroamérica, el esquema Caribe-Andino ofrece una 
etapa de transición hacia el mercado común latino­

americano, mediante la cual pueda establecerse una 

base industrial más fuerte en el istmo. La integra­
ción con paí es exportadores de petróleo sería con­

veniente para el MCC, como importador neto de es­

te producto. Las exportaciones cie \ enezuela al MCC 

son en g-ran parte petróleo crudo y del'ivad'lS del 
petróleo. 

Venezuela, con su impresionante riqueza mineral 
es quizás el miembro mejor dotado por la naturaleza 

entre los países Caribe-Andinos. Sin embargo, su 
mercado doméstico es pequeño e insuficiente para 

justificar una industria de bienes de capital a gran­

de escala. Un mercado de 56 millones de habitantes 
le permitiría a Venezuela aprovechar plenamente 

sus recur!ios naturales y diversificar su exporta­

ciones. 

Colombia se beneficiaría diversificando su co­
mercio de e.xportación que en la actualidad está 
exageradamente influenciado por el café (cerca del 
70% de las exportaciones totales). Proyectos dt:! 

infrae ·tructura multinacionales en sus regiones fron­
terizas impulsarían zonas que están relativamente 
retrasadas. Y un mercado más amplio abril'Ía un 
nuevo campo para el crecimiento industrial, basado 
sobre un sector manufacturero diversificarlo. 

Panamá considera su po ición geográfica de cruce 
de caminos internacional, como su principal recurso 
natural. El comercio y los servicios son por lo tanto 
sectores importantes de su economía. Dentro del 
grupo caribe-andino, Panamá se beneficiaría como 
centro comercial y como una po ible sede para em­
presas regionales. Conjuntamente con el Ecuador, 

Panamá se beneficiaria de medidas preferenciale~ 

encaminada a estimular su desarrollo industrial. 

Ecuador se beneficiaría de una política indus­
trial regional diseñada para promover equidad en 

(2 ) "Si también lomHmo~ en consideración los factores no­
económicos, las ventajaa de la proximidad geográfica pueden 
enumerarse en la siguiente forma: 

a) En el caso de paises vecinos las distancias que deben atra­
vesarse son más cortas; 

b) Es más probable que los gustos sean similares, y que se 
puedan establecer más fácilmente canales de diatribución en 
economías adyacentes; y, 

e) Países vecinos suelen tener una historia común, una con­
ciencia de intereses comunes, etc. y estún por lo tanto más dis­
puestos a coordinar pollticas". 

Bela Balassa, op. cit., páginas 39 y 40. 
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las oportunidades manufactureras, y de mercados 
adicionales para la exportación. Su industria far­
macéutica que ya está bien establecida, podría en­
sancharse considerablemente. Podrían gestionarse 
preferencias especiales para ciertas industrias de 
ensamble, y para industrias procesadoras de algunas 
de sus c..xportaciones tradicionales como el cacao. 
La reducción de aranceles aumentaría sus exporta­
ciones de productos lácteos y de atún hacia Colombia . 

Perú tiene un sector externo fuerte. Sus exporta­
ciones son las más diversificadas del grupo: ningún 
item de exportación excede el 30 o/o de sus expor­
portaciones totales. Los beneficios para el Perú es­
tarían principalmente en el sector industrial. El 
esquema caribe-andino le daría al Perú un mercado 
suficientemente grande para procesar sus minerale..; 
y materias primas y para sustituír importaciones 
a una escala mayor. 

PROBLEMAS DE LA POLITICA FISCAL DE LOS PAISES 

EN VIA DE DESARROLLO 

POR HAN JUERGEN PAETZ 

(Especial para la Revista del Banco de la República) 

Re t:rnen : 

l. Objetivo·. 2. Campos de aplicación. ~-a). Política 
pre upue tal y de endeudamiento. 2-b). Política 
de gastos. 2-c). Política tributaria. 2-cl). Política 
de equilibrio financiero. 3. Oh;-;crvaciones finale ·. 

1 - OBJETIVOS 

En la mayoría de los países de desarrollo inci­
piente que todavía carecen en gran medida de im­

pulsos económicos provenientes de fuentes distintas 

del sector estatal, ha de atribuírse particular im­
portancia a la política fiscal como iniciadora y base 
del crecimiento de la economía durante un lapso de 

tiempo prolongado. Estriba la necesidad de un ma­

yor despliegue de actividades de la economía públi­

ca, sobre todo en el hecho de que, desde el punto de 
vista de la economía nacional en su conjunto, re­
sulta insuficiente el progreso ahorrativo en empre­

sas y hogares, en la gran escasez de capital social 
(social ancl econornic ove'rhead capital) y finalmen­

te, en la poca eficacia de la política monetaria y 

crediticia que se debe a factores de orden institucio­

nal. Por lo que respecta a la mayor o menor impor­

tanria de las distintas finalidades parciales, no di­
fieren los 0bjetivos de IR política fiscal en los países 

de incipiente desarrollo fundamentalmente de los 
que se persiguen en los países industrializados. Exis­
ten, sin embargo, diferencias de otra naturaleza las 

cuales ee. explican por el mayor peso que en los paí­
ses económicamente desarrollados tiene la actividad 
político-económica del Estado, y en particular la de 
fomento. En la actualidad no cabe duda de que a 
la poHtica fiscal le incumbe, primero que todo, con­
trib!lír a la solución del problema de la formación 

y el encauzamiento de capital. Fuera de la funcio­
nes esLabilizadoras de la política fiscal (medida 
para mantener el equilibrio interno y externo), se 
sitúan pues, en el centro de sus objetivos, por una 

parte la animación de la iniciativa privada de aho­
rro e inversión, por otra la a ignación de me­

dios financieros resultantes del proceso fiscal de 
ahorro forzoso y el empleo de tales recursos en 
gastos propios para estimular el crecimiento econó­

mico. Desde luego, un proceso de ahorro forzoso a 

través del presupuesto solo tendrá valor cuando así 
sea posible obtener una cuota de crecimiento más 
elevada que la que resultaría del empleo exclusivo 

de ':l.horros privados. 

De principio, la primacía de finalidades político­

económicas no excluye la aplicación de la política 

fisc(.ll redistributiva, aun cuando sea bajo el nivel 

de desarrollo; mas en vista de los malos resultados 

que ha dado la política de redistribución fiscal en 

varios países de incipi~>nte desarrollo económico, pa­

rece aconsejable andar con cautela por e e terreno 
y evitar, sobre todo, una redistribución prematura 
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y exc¿sivamente drástica de rentas y patrimonios, 

pues una política demasjado ambiciosa en este sen­

tid0 puede producir efectos paralizantes si desalien­

ta aún más la iniciativa de suyo hábil, en el sector 

de h e.conomía privada. 

2 - CAMPOS DE APLICACION 

a) Política presupuesta! y de endeudamiento-La 

uniformidad y la eficiencia de la política fiscal con 

frecuencia se menoscaba sensiblemente en los países 

menos desarrollados, debido a la circunstancia de 
que . e infringen las máximas de 1·igor en materia 

presupuestal, y principalmente las norma. de uni­

dad del pre upue ·to y centralización ele fondo . La 

política pre upuestal se caracteriza por que, fuera 

del pl'e upue to ordinario uele haber numeroso 

fondo e peciales que e han creado para la rea­
lización de determinados objetivos, y en parte, on 

alimentados por fuentes tributarias propias. So­

bre todo en los países latinoamericanos se halla 
muy difundido este sistema presupuesta!, e influyen 

en ello grandemente ciertas tradiciones fiscales 

amén de miramiento para con la mentalidad pecu­
liar de lo: contribuyente . La fragmentación ctel pre-
upuesto central en un sinnúmero de presupue ·to 

llamados periféricos o anexos, de menor cuantía en 

gran medida contribuye a lo complejo y opaco del 

presupuesto, lo mismo que a las dificultades de 

coordinación que por este respecto suelen pre entar-
e en e o paí. e . Por añadidura, emejant de. cen­

tralización de fondos implica mayores riesgos de 

despilfarro de recursos públicos. Como si fuera poco, 

la imposición continua de nuevos gravámenes vincu­

lados a determinadas finalidades, a los que se re­

curre, en particular por consideraciones de sicolo­

gía tributaria, asimismo constituye un serio impe­

dimento para la concentración de los fondos parce­

lado~ y mal coordinados, o sea para una medida 

necesana desde el punto de vista de una sana polí­

tica financiera. Desde hace años han venido hacién­

dose. pcr parte del Consejo Económico y Social de 

las Naciones Unidas, esfuerzos tendientes a la uni­

ficación y concentración de los presupuestos naciona­

les, infortunadamente sin que hubiera sido posible lo­

grar una reducción apreciable de la plétora de pode­

res .fiscales intermediarios. Sin embargo, han teni­
do tales tentativas de reforma siquiera un éxito par­

cial en cuanto que dentro de los presupuestos de al­

gunos países en desan-ollo se aplica la división pre­

supuesta! entre una cuenta coniente para los gastos 

ordinarios del Estado y una cuenta de capital para 

inversiones públicas. 

Si por otra parte adolece la política prcsupue.: tal 

de los países en desarrollo generalmente de la omi­

sión de las principales normas formales que rigen 

en materias de presupuesto y cuya falta de aplica­
ción da Jugar a observaciones críticas desde el punto 

de vista de la ciencia de las finanzas y de la políti­

ca fjnanciera, por otra parte cabe reparar en un 

def0cto atribuíble a la frecuente infracción de la 
máxima del equilibrio presupuesta!. Debido a la in­

fluencia y la aceptación, a veces un tanto despreo­
cupada, de las doctrinas de Keynes sobre la polit ic 1 

fiscal, en particular de la teoría de multiplicadore , 

conforme a la cual e recomienda el gosto deficitario 

en situaciones de prolonO'ado e ·tancamiento econó­
mico, la política fi~cal fácilmente se inclina a pa­

sar por alto lo ~ rie go · implícitos en tales modo::. 

de proceder. Mientras que para lo paí ·e inJu ·­

tt·iales, dadas la s peculiaridades de ·u e tructura 

económica, resulta admisible, e inclu o pueJe "er 
coJwenienle en época de depre ión, el di tancia­
miento de la máxima del equilibrio prc upue tal, ha 

ele con. iderarse no poco arríe gada esa práctica en 

los paí se de dec::anollo ineipiente en vi. tu el la s 
caracterí ·ticas e5;tructurales de .:u economía. 

Desd<' tiempo atrás se admite, por tratar e de una 

experiencia bien fundada, que las economías nacio­
nales d los países meno de arrollado se encul?n­

tran en una fase de estancamiento, debido, no tanto a 

la escasez de demanda monetaria en conjunto, <'uan­
to a la falta d el a ticidad de lo factore · de 
producción complementarios que, a u vez, ti ne 

cauc;as de orden · estructural. Por lo tanto, exi · te 

también el peligro de que el aumento del volumen 

de medios de pago y de los gastos del Estado, au­
mento el cual e inducido por la expansión del cré­

clito, dé lugar en los países de menor desarrollo a 

que, por lo pronto y casi exclusivamente, sea pue -
to en funcionamiento el multiplicado?· de 1'entas 

nominales, en vez de los deseables multiplicaclo,.es 

de ing1·esos 1·eales y e'mpleos. Ya que, por regla ·ge­

neral, es poco flexible la oferta de productos na­

cionales y, en cambio, son considerables las inclina­

ciones medias y marginales a consumir e importar, 

la financiación estatal del déficit con frecuencia 
conduce a la ero ión del valor de la moneda y a 

crecientes dificultades por el lado de la balanza de 

pagos, sin que así se logre iniciar con seguridad 

un proceso de expansión que se sostenga a sí mismo. 

Aquellos países en desarrollo cuyo déficit presu­

puesta! llega a cifrarse hasta en un 65o/o del total 
de gastos estatales, también se han visto expuestos 

a las mayores crisis monetarias. Con particular ni­

tidez se destaca en esos países el peligro que para 
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la vida económica entraña el desequilibrio presu­
puesta!. Al impulso qu<"' pueda dar la política fiscal 
a través del déficit del presupuesto no le queda, las 
más de las veces, sino un margen muy escaso, más 
escaso, por cierto, quP en las economías nacionales, 
totalmente monetarizndas y capaces de reaccionar a 
impulsos expansionistas de los países industriales. 

Dentro de límites ig·ualmente estrechos se sitúan 
las posibilidades de endeudamiento interno y de la 

contracción de deudas en el exterior. Por este res­
pecto, el principal factor restrictivo ha de buscarse 
en la capacidad de amortización, todavía bastante re­
ducida, de los países en desarrollo. Mientras no pue­
da darse mayor incremento a la venta de productos 
para la exportación y, por ende, a los ingresos de 
divisas, debe endeudarse el Estado por empréstitos 
a la-rgo plazo. Los créditos reembolsables a breve 
plazo y sujetos al pago de crecidos intereses repre­
sentan una carga pesada para la balanza de pagos 
e implican el peligro de una aguda escasez de divi­
sas. Los límites pa1·a el endeudamiento exte1-no, 

más allá de los cuales se vuelva crítica para un país 
en desarrollo la negociación de crédito en el exte­
rior no pueden ser claramente delineados, es cierto, 
y los intentos de detPrminar el margen de endeu­
damiento admisible mediante la aplicación de medi­

das cuantitativas no han dado, hasta ahora, resulta­
dos prácticos. 

b) Politica de gastos- Si los gastos fiscales se 
subriividen en gastos destinados para cubrir las ne· 
cesidades propias del Estado, pagos de traspaso mo­
tivados por razones de política social y sumas que 
se gastan en inversionPs infraestructurales públicas, 
resu1ta que las inversiones estatales representan en 
los pt~.íses de desarrollo incipiente la partida más 
cu~mti0sa del presupuesto, y por término medio as­
ci· '1Jen a un 40% del total de gastos públicos. Con 
ello, b parte correspcndiente a esa categoría de 
erogaciones que a título de inve·rsiones básicas y de 

explotación abarca gastos estatales por concepto de 
comunicaciones y transporte, generación de energía, 
salud pública y educación, sobre todo en el sector 
agrario, supera lo que en iguales finalidades gastan 
las naciones industrializadas. En cambio, los ga,stos 

sociales o pagos de traspaso que en los países indus­

trinle~ tienden a tomar cada vez mayor incremento 
y, por t~: mino medio, se elevan al 40% de los gas­

tos ~!oh . Jes del Estaclo, en los países económica· 
mf'n le P enos desarrollados se sitúan, con una cuota 
del J oc,;, . en un nivel considerablemente más bajo. 

Y cabe seüalar que eso~ gastos aun incluyen aproxi­
madlimente un quint0 por concepto de ayuda finan-

ciera prestada a la industria privada en forma de 
subvj)nciones y crédito~ del tesoro. 

Fuera de los gnstos de inversión y los pagos de 
traspaso que, de modo similar a la evolución obser­
vable en los países industriales, han venido acu­
sando en años recientes las cüras de crecimiento 
más altas, ocupan las necesidades propias del Esta­
do r.on frecuencia un espacio bastante extenso en 
los paises de incipiente desarrollo. Con las sumas 
que se gastan en armamentos y cuyo promedio re­
presenta más o menos un 30% del total de gastos, 
comprenden los gastos personales y materiales, des­
tinajos para satisfacer las necesidades instituciona­
les y de soberanía, a ve.ces cerca a la mitad de las 
ero~aciones públicas. El hecho de que algunos paí­
ses P.n desarrollo gastan en armamentos unas cuan­
tías que incluso pasan del 50% de su presupuesto, 
entraña una carga fuerte en cuanto respecta a la 
situación, de suyo precaria, de la balanza de pagos, 

máxime cuando se considera que, por regla general, 
las armas deben ser adquiridas en el exterior. 

En vista de la aguda escasez de capital conviene, 
más aún parece ser necesario por consideraciones 

de política de desarrollo~ restringir, hasta donde sea 
posible, los gastos consuntivos del Estado, sobre 
todo las llamadas inversiones suntua1-ias (show-case) 

o escaparate que con frecuencia se hacen por moti­
vos de prestigio, y de desplazar el centro de grave­
dad de los gastos estatales aún más hacia aquellas 
categorías de inversiones que son propias para dar 
incremento a la capacidad productiva de la econo­
mía en conjunto. Si hoy día denotan las inversiones 
públicas en el sector del capital social una tendencia 
al 'lumento, tales decisiones sobre el empleo de los 
recursos se justüican, c0mo unánimemente se admi­
te desde el punto de vista de la economía nacional, 
ya que así se crean ahorros externos para la indus­
tria pr1vada y se amplía el margen disponible para 
invf'r~iones. 

e) Política tributaria-Resulta proporcionalmente 
escaso el producto de la recaudación de impuestos 
que figura en la columna de entradas de los presu­
puestos nacionales. En relación al producto social, 
los ingresos fiscales por concepto de impuestos dan 
en los paises de desarrollo incipiente un promedio 
de cuota de carga tribu• aria del 15%, mientras que 

en los países industriales se eleva esa cifra al 25%. 
Según enseña la experiencia, van creciendo en pro­
porción las entradas por concepto de impuestos a 
medida que tomR mayor incremento el desarrollo 

económico, de suerte aue en algunos paises ya más 
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des~-:rollados se acercan las "cuotas de carga" a 
las que se registran en los países industriales. 

Un sinnúmero de peculiaridades de orden estruc­
tural contribuyen a limitar en los países de menor 
desarrollo más estrechamente que en los países in­
dustrializados, el campo de acción de la política tri­
butaria. Desde luego, influye en ello grandemente 
la baja renta per cápita que debilita la fuerza con­
tributiva de la población. Cabe mencionar, además, 
la ~xtensión de los sectores de economía natural en 
las dual economies, el bajo nivel educativo de las 
grandes masas del pueblo y, en relación con este 
último fenómeno, los insuficientes conocimientos de 
contabilidad y cálculo mercantil. Por añadidura, son 
impedimento las condiciones de orden político-ad­
ministrativo en general, entre las cuales descuellan 
las debilidades de la administración de Hacienda y 
la reacción manifiestamente alérgica de los censados 
al pago de impuestos. Todos estos factores restric­
tivos no solo se reflejan en las escasas entradas 
fiscales vistas en conjunto, sino que también ejercen 
influencia sobre la composición de los sistemas tri­
butarios. Las considerables dificultades de la polí­
tica tributaria se ponen de relieve en el hecho de 
que el aumento de gravámenes suele tropezar con 
los mencionados obstáculos sicológicos e institucio­
nales cada vez que se trata de impuestos directos. 
Como consecuencia, preponderan en la mayoría de 
los países de incipiente desarrollo los impuestos in­
directos (o sea los que gravan el consumo y los 
medios de transporte), según lo indica el que, por 
término medio, representan hasta un 60% o 70% 
del total de ing1·esos fiscales. Dentro de la tributa­
ción indirecta se destacan especialmente, en lo que 
se refiere a las llamadas export economies depen­
dientes del comercio exterior, los derechos pagaderos 
sobre las expo?·taciones e importaciones que en algu­
nos paísP.s de la América Central y del Sudeste de 
Asia se cifran hasta en un 60% de todos los ingre­

sos percibidos por el Estado. Nada de raro tiene, 

pues, el que debido al peso excesivo de la tributa­

ción indirecta, los sistemas tributarios de la mayor 

parte de los países en desarrollo se hayan vuelto 

en el pasado cada vez más injustos y, sobre todo, 

sumamente inflexibles. La escasa elasticidad de la 

adaptación de las contribuciones a las rentas, la cual 

es atribuíble a la falta de progresión en las tasas, 

naturalmente dificulta enormemente la política anti­

infhlcionista del Estado basada en el empleo de re­

cursos fiscales. Por añadidura, crece la inseguridad 

con respecto a la de~rminación de la cuantía de 

ingr::lsos públicos en la medida en que los derechos 

de adu~na represPntan ur. elevado porcentaje de los 
mismos, ya que e] producto resultante de tales gra­
vámf'nPs -inclusive lo que percibe el Estado por 
concepto de tipos de cambios múltiples y juntas de 
me1·cado estatales (marketing boanls)- varía según 
las fluctuaciones de precios y cantidades de las 
mercancías exportadas que se registran en los mer­
cados internacionales. 

Con el fin de remediar esos inconvenientes, se 

están adelantando desde hace algún tiempo, planes 

de reforma tendientes, en primer lugar, a desplazar 

el centro · de g1·avedad de los g1·avámenes indi1·ectos 

a los directos en particular al impuesto progresivo 

sobre la renta, en segundo lugar, a reducir paula­

tinamente la regresividad de los impuestos indirec­

tos mediante exoneraciones tributarias a favor de 

los artículos de vital importancia y el simultáneo 

aumento de los gravámenes a cargo de los artículos 

suntuarios, por último, a aliviar la carga de derechos 

excesivamente elevados que pesa sobre el tráfico a 

través de las fronteras. Si bien resulta extraordi­

nariamente difícil llevar a cabo tales reformas, va­

rios países en desarrollo no solo han logrado sub­

sana·r, merced a su aplicación en el transcurso de 

los últimos años, las deficiencias más patentes de su 

sistema tributar io, sino que por añadidura han ob­

tenido un aumento en parte asaz apreciable de las 

entradas procedentes de impuestos y propias para 

la financiación del desar rollo económico a través de 

los presupuestos nacionales. 

d) Política de equilibrio financiero-Un proble­
ma particularmente espinoso y que, hasta ahora, 
no ha tenido solución, lo constituye el establecimien­
to del equilibrio fiscal en sentidos vertical y hori­
zontal. Aunque existen, e incluso se han llevado a 
la práctica ciertos ensayos de política niveladora en 
general, no cabe hablar de un razonable sistema re­
gulador de distribución de gastos e ingresos entre 
las corporaciones públicas. Casi sin excepción, se ca­
racteriza la política fiscal de los países en desarro­
llo por el centralismo riguroso que se manifiesta en 
la preponderancia del Estado soberano sobre las cor­
poraciones regionales subordinadas, tanto por el 
lado de ingresos como por el de gastos del presu­
puesto. Las corporaciones comunales que, las más 
veces, solo tienen a ~u disposición impuestos pre­
diales poco productivos y carentes de elasticidad, 
con frecuencia reciben del organismo supraordenado 
insuficiente ayuda por medio de asignaciones (que 
no siempre se pagan a su debido tiempo), de suerte 
que, teniendo en cuenta las empresas de desarrollo 
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a su cargo, se justifica hablar de subfinanciaci6n 
estructural. La única posibilidad de salir de ese es­

tado de subfinanciación estriba en una reforma de 
los sistemas niveladores vigentes. Mas los problemas 

de equilibrio financiero son difíciles de resolver en 

cuanto que todas las posibilidades de solución ten­
dientes a dar mayor i11cremento al poder financiero 

de los municipios, también encierran muchos incon­
venientes. La discusión sobre la problemática de 

equilibrio y el sistema más apropiado de distribu­
ción de ingresos y gastos para los países de desa­
rrollo incipiente aún está en los comienzos. 

3 - OBSERVACIONES FINALES 

De lo que acabamos de exponer se desprende que, 

no siempre ni en todas partes, se presta la política 
fiscal practicada en los países de incipiente desarro­

llo P.conómico para una solución satisfactoria de los 
proh1emas que en ese terreno se le plantean. De ca­

pital importancia parR el perfeccionamiento de los 
instrumentos al servicio de la politica fiscal es, por 

esta razón, la reforma del régimen tributario. Me­

diante esa reforma debe procurarse dotar los pre­
supuestos nacionales de más amplios recursos ordi­
narios, procedentes de las contribuciones y suficien­

tes para una financiarión en mayor escala de in­
versiones públicas. As!, no solo podría ampliarse el 
programa de gastos del Estado, sino que también 

se aliviaría una situación que lo obliga a conseguir 
los medios que faltan para cubrir la demanda pú­

blica mediante la negociación de crédito dentro y 
fue)·a del país. Mientras la política monetaria no 
esté en apropiadas condiciones de funcionamiento 
o solo funcione deficientemente, a la política tribu­

taria le corresponde, precisamente en los países de 
men0r desarrollo amenazados por la inflación, el 
cometido de compensar el excedente de la demanda 

mediante la consciente e intencionada acumulación 
de superávit, sin llegar, desde luego, al extremo 

de desalentar la actividad inversionista privada, lo 
que, a la larga, no podría menos de redundar en de­

trimento del proceso de crecimiento económico. 

VEINTICINCO AÑOS A TRAS 

AGOSTO DE 1941 

LA SITUACION GENERAL 

De similar al que se ha venido observando de me­
ses atrás, califican las notas editoriales de la en­
trega número 166 de la revista, el desarrollo general 
de los negocios y de la actividad económica del país; 

he aquí sus palabras: 

''En el mes a que la presente reseña se refiere 
no se observó cambio apreciable en la situación ge­
neral de los negocios en el país, y mantuvo ella la 
actividad y favorable desarrollo que ha venido mos­
trando, no obstante las restricciones crecientes quE­
los gigantescos preparativos bélicos norteamerica­
nos van imponiendo a las relaciones comerciales de 
los Estados Unidos con las otras naciones del con­
tinente, que tan primordial importancia tienen en 
el caso de Colombia, y a pesar también de la agi­
tación política que empieza a sentirse en el país con 
motivo de la próxima elección presidencial. 

"Así vemos cómo se mantiene el activo y creciente 
ritmo en la producción nacional, especialmente en 

las industrias manufactureras, que están trabajando 
a su máxima capacidad, sin que alcancen aun asi a 
satisfacer los pedidos que tienen, y en la minera, 
que mostró en julio un importante aumento en la 
producción de oro, que fue 16.6o/o superior a la de 

junio. 

"Lo mismo el movimiento bursátil fue bien activo 
en julio y se anotó alza en las cotizaciones de la ma­
yor parte de los valores. El índice de la bolsa de 
Bogotá tuvo un aumento de 1.84 en relación con el 
del mes precedente y de 11.76 sobre el de julio 

de 1940. 

"La actividad comercial fue considerable también, 
como lo demuestran las cifras del canje de cheques, 
solo superadas por las de mayo del presente año. 

"Y en cuanto a los negocios de finca raiz se pudo 
evidenciar que siguieron bien activos, lo propio que 

las nuevas construcciones. 

"Las reservas de oro del Banco de la República 
sufrieron en julio un nuevo y fuerte descenso, que 
era de preverse por las mayores facilidades que se 
han dado para los pagos en el exterior y por la sus-
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pensión transitoria de las exportaciones de café, en 
cumplimiento del pacto de cuotas". 

LA SITUACION FISCAL, LA BANCA, EL CAMBIO, 

EL CAFE 

A $ 7.097.000 subieron en julio los recaudos por 
rentas, contra $ 7.001.000 en junio anterior y $ 

6.453.000 en julio de 1940. Con esto, en los siete pri­
meros meses de 1941 el total recaudado sube a $ 

40.096.000, por comparar con $ 39.295.000 en igual 
lapso de 1940. 

Para gastos públicos se apropiaron en julio de 
1941, $ 6.158.000. 

Aumento moderado registró en julio el renglón de 
préstamos y descuentos del Banco de la República, 
pues de $ 9.401.000 en junio, pasó a $ 10.228.000 en 
julio, en lo que se refiere a instituciones afiliadas. 
En cambio, los concedidos al gobierno nacional dis­
minuyeron, pues de $ 38.265.000 en junio, pasaron 
en 31 de julio siguiente a $ 36.616.000. Las opera­
ciones hechas por este concepto sobre bonos de al­
macenes de depósito, aumentaron notablemente, ya 
que de $ 11.431.000 en junio, subiet·on a $ 15.303.000 

en el mes siguiente. 

En cuanto a los billetes del banco en circulación, 
disminuyeron de $ 68.688.000 en junio, a $ 67.169.000 

en julio. Los depósitos bajaron también, pues de 
$ 52.405.000 en junio, disminuyeron a $ 49.975.000 

en julio. 

Fuerte descenso exhiben asimismo las reservas de 
oro y divisas del instituto emisor, pues de $ 
62.262.000, cifra que mostraban el último de junio, 
pasaron para el 31 de julio a $ 44.807.000. En estos 
totales, los correspondientes a oro físico son, en su 
orden, $ 31.608.000 y $ 31.452.000. 

En el mes de julio y con las comparaciones usua­
les, las oficinas de compensación de cheques mues­
tran el siguiente movimiento: 

(en miles de pesos) 

Julio Junio Julio 
1941 1941 1940 

En el país .......... 120.628 117 .871 97.496 

En Bo¡rotá . ......... 63.828 66.264 46.608 

En cuanto al monto de cheques pagados directa­
mente por los bancos, este fue su movimiento: 

(en miles de pesos) 

Julio 
1941 

En el país .. :. . . . . . . 266.166 

En Bogotá .. .. .. .. .. 62. 687 

Junio 
1941 

184 .811 

48.068 

Jul!o 
1940 

187.668 

49.002 

Ninguna modificación se presentó en el tipo de 
cambio de cheques sobre Nueva York durante el 
período que se comenta, continuando ligeramente 
por debajo del fijado por el Banco de la República 
para sus ventas, $ 1,755 por dólar; tampoco varia­
ron las cotizaciones en la misma plaza, para las 
monedas europeas. 

Notable fue la producción de oro físico, si se com­
para el mes de julio con el de junio inmediatamente 
anterior; en efecto, en el primero subió a 59.200 

onzas finas, mientras en el segundo solo había lle­
gado a 50.777 y en julio de 1940 a 55.779. 

Por lo que se refiere a compras efectuadas por 
el banco, en los siete meses del año sumaron 390.402 

onzas, en comparación con 364.008 adquiridas en el 
mismo lapso de 1940; hubo pues un aumento de 

7.3 o/o . 

No obstante la campaña que contra nuevos au­
mentos en los precios se está llevando en los Esta­
dos Unidos, los del café en el mercado de Nueva 
York siguieron bastante firmes en julio. Las últi­
mas cotizaciones eran a&í: Medellín 17% centavos 
de dólar la libra; Bogotá 16%., lo cual representa 
aumento con relación a los precios de junio inme­
diatamente anterior. 

A causa de la suspensión de exportaciones, que 
ha dejado a la federación nacional de cafeteros 
como comprador único, los precios en el interior 
del país se han mantenido sin cambio notable; así, 
la carga de pilado se cotizaba en Girardot a $ 45, 

y la de pergamino corriente a $ 35.50; la de este 
último hace un mes, era de $ 35. 

Descenso notable se presentó en julio en cuanto 
a la movilización del grano a los puertos de embar­
que, si se recuerda que en junio anterior se movi­
lizaron 362.149 sacos, y en el mes que se comenta 
únicamente 119.415; en julio de 1940 dicho movimien­
to había llegado a 444.189 sacos. En los siete pri­
meros meses de 1941, se han movilizado 2.425.633 

sacos, que se comparan con 2.679.811 en el mismo 
lapso de 1940. 

ALGUNAS CIFRAS DE INTERES 

Depósitos en los bancos, exceptuado el Banco de 
la República. A $ 152.204.000 subió en julio este 
renglón, frente a $ 148.195.000 en junio anterior 
y $ 137.580.000 en julio de 1940. En las cifras pre­
cedentes se involucran ahorros por estas cantida­
des: $ 19.498.000, $ 19.276.000 y $ 16.913.000, en 
su orden. 
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Explotaciones de petróleo. Para julio la produc­

ción de este hidrocarburo llegó a 2.119.000 barriles; 

en junio anterior alcanzó a 2.078.000 y en julio de 
1940, 1.956.000. 

Comercio exterior. Exportaciones (FOB) $ 
10.080.000 produjo en julio este renglón contra 

$ 14.058.000 un mes antes, y $ 21.990.000 en julio 

de 1940. Importaciones (CIF). Los desembolsos por 
compras en el exterior, sumaron en junio $ 
14.688.000, en junio precedente $ 14.531.000 y en 
julio de 1940, $ 13.065.000. 

Indice de arrendamientos de viviendas en Bogo­

tá (septiembre de 1936 = 100). A 117.9 bajó este 
indicador en julio, cuando en junio anterior se ha­
bía situado en 118.1 y en julio de 1940, en 118.6. 

DETERMINACIONES DE 

RESOLUCION NUMERO 33 DE 1966 

(agosto 17) 

La Junta Monetaria de la República de Colombia, 

en ejercicio de sus facultades legales y en parti­

cular de las que le confiere el decreto 2206 de 1963, 

RESUELVE: 

Artículo 1 Q Prorrógase hasta el 17 de octubre 

del presente año, el término que tienen las institu­
ciones bancarias para reembolsar al Banco de la 

República los préstamos recibidos de este en desa­

rrollo del artículo 15, inciso 3Q de la resolución 27 
de 1966, para la cancelación de recursos de emer­
gencia. 

El reembolso de los préstamos en referencia se 

hará, por octavas partes semanales, a partir del 
día lunes 29 de agosto. 

Artículo 2Q La presente resolución rige desde la 

fecha de su expedición y modifica los artículos 15 
de la resolución 27 y 1 Q de la resolución 32, de 

este año, originarias de la junta monetaria. 

Bolsa de Bogotá. A $ 3.197.000 llegó el total nego­

ciado durante el mes de julio de 1941, por comparar 

con $ 3.132.000 de junio inmediatamente anterior 

y $ 2.530.000 en julio de 1940. 

"La política de crédito público en Colombia", 

son apartes del mensaje presidencial al congreso 
que se instaló el 20 de julio de 1941 y en el cual 
se analiza la gestión financiera del gobierno, prin­

cipalmente en lo que se refiere a los efectos de 
la conversión de la deuda interna. 

"El comercio entre las repúblicas suramericanas". 

Continúa en este número de la revista la descrip­
ción de esta actividad, por países; se analizan Ar­

gentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia y Ecuador. 

LA JUNTA MONETARIA 

RESOLUCION NUMERO 34 DE 1966 

(agosto 21) 

La Junta Monetaria de la República de Colombia, 

en ejercicio de sus facultades legales, 

RESUELVE: 

Artículo 1 Q Elévase a nueve pesos con treinta y 

cinco centavos ($ 9.35) por cada dólar de los Es­

tados Unidos de América la tasa de compra por el 
Banco de la República de las divisas provenientes 

de las exportaciones de café. 

Parágrafo. La tasa establecida en este artículo 

se aplicará a los reintegros que se hagan en desa­

rrollo de contratos de venta de café, registrados a 
partir de la vigencia de la presente resolución. 

Artículo 2Q La rebaja de los depósitos previos 

de importación, dispuesta en el artículo cuarto de 

la resolución 32 de 1965 de la junta monetaria, se 
hará en adelante a razón de cinco por ciento (5o/o) 

trimestral. La primera reducción, a partir de la fe­

cha, tendrá lugar el día 1 Q de noviembre de 1966. 

Articulo 39 La presente resolución ri~e desde la 

fecha de su expedición. 
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